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    I


    Un talento codiciado



    Lo último en que había pensado Amon era en que se convertiría en el rey de la ira, con una responsabilidad sobre sus hombros, que lo convertiría en uno de los hombres más violentos y temidos del universo. Cuando los individuos se enfrentan a situaciones complejas y abstractas, difícilmente pueden manejar sus emociones de una manera normal, estos contextos generalmente modifican la forma del pensamiento y hacen aflorar actitudes que no son naturales en la personalidad del individuo.


    Amon había sido la prueba de esto, pues había pasado de ser un simple aldeano a convertirse en el monarca más odiado y respetado de todos los territorios del mundo. Pero no había sido su responsabilidad terminar así, no había pedido a los dioses que lo sometieran a una prueba tan difícil y dramática como la que había tenido que atravesar, ya que, nadie, en su sano juicio, desearía perder a su familia a cambio de riquezas y poder.


    La vida en aquella comarca era realmente complicada, los cultivos habían sufrido el ataque de una severa plaga, la cual había hecho perder los pocos recursos que habían invertido los habitantes en sus tierras. La hambruna y la desolación se adueñaban poco a poco de cada una de las casas de las familias que habitaban en la tierra de Caracas. Amon, siendo un agricultor y herrero, había logrado desarrollar y evolucionar su propia tecnología de fabricación de armas.


    Era buscado por importantes príncipes, contratado por reyes para la fabricación de estos dispositivos que eran tan resistentes, ligeros y potentes. Siempre que se hablaba de él, era un sinónimo de talento y destrezas, era un virtuoso de la herrería que había logrado desarrollar su propio método para la fabricación de armas, tecnología que no había compartido con absolutamente nadie y era celoso con sus procedimientos.


    Casado con la hermosa Arina, quien le había proporcionado un primer hijo que apenas cumplía nueve meses de nacido, Amon no podría desear más de la vida. Tenía una posición financiera que al menos le permitía llevar un poco de pan y leche a la mesa, algo que muy pocos podían afirmar. A medida que los tiempos se hacían más difíciles, la codicia, el rencor y la envidia iban poblando los corazones de los habitantes de Caracas, los cuales, comenzaban a ver a aquellos que tenían una posibilidad de acceder a una vida más cómoda, como el enemigo.


    Tener que convivir con ellos en la misma ciudad, en la misma comarca, creyendo que eran sus aliados, había sido el peor error de Amon, quien, a pesar de tener una percepción bastante desarrollada del mundo, había caído en la ingenuidad. Muchos príncipes habían solicitado los servicios de Amon de manera exclusiva, habían pedido que el virtuoso herrero viajara con ellos hacia tierras lejanas para trabajar de forma especial para la fabricación de armamento tan poderoso que fuesen capaces de derrotar a cualquier ejército.


    Para Amon, esto no era atractivo, ya que, no resultaba tan apasionante para el desarrollar armamento que pudiese convertirse en las herramientas para la devastación. Su pasión simplemente lo lleva a construir artefactos que son obras de arte, pero no sólo son atractivas físicamente, sino que, también se convierten en una excelente herramienta para la guerra, con una ligereza tremenda y una resistencia brutal que es capaz de destruir las armaduras más resistentes.


    El tratamiento que le daba al acero, era algo que absolutamente nadie conocía, y a medida que la codicia de los grandes reyes y los príncipes comenzaba a crecer para poder obtener la tecnología única de Amon, el peligro se hizo más inminente.


    Su taller se encontraba resguardado en lo que solía ser su antiguo granero, había reforzado el lugar con láminas de acero y estaba totalmente hermético ante la posibilidad de que cualquiera quisiera entrar para robar algunos de sus más preciados tesoros. Buen dinero, comida en la mesa y el amor único de su familia, era lo que definía la vida de Amon, quien pronto conocería cuáles eran los alcances de maldad que podrían desarrollarse en el corazón de un individuo cuando quería obtener lo imposible.


    Se había negado en muchas oportunidades a compartir sus conocimientos. Cuando los príncipes visitaban sus tierras, grandes caravanas de soldados llegaban, intimidantes, imponentes, admirables, pero al no tener éxito con las negociaciones con Amon, generalmente se iban molestos. Él no era un hombre agresivo, detestaba la violencia física, aunque su carácter era realmente fuerte.


    Su rostro malhumorado generalmente no le proporcionaba amigos, no solía hablar con los pobladores de aquel lugar, y siempre estaba lleno de carbón y muy sudado, ya que, gran parte del día la invertía trabajando. No había sido diferente aquella tarde, cuando había llegado a casa, llevando en sus manos algunas láminas de metal que utilizaría para hacer algunas reparaciones en su hogar.


    Dejó caer una mochila de cuero en el suelo, mientras finalmente suspiraba por haber llegado a casa. Agradecía a los dioses nuevamente por haber podido llegar y reencontrarse con su hermosa esposa Arina, quien sonrió desde la cocina, al ver cómo su amado había llegado.


    —Hola, querido. Te ves agotado. La cena pronto estará servida. —Dijo la hermosa rubia con trenzas en sus cabellos.


    —Muero de hambre, ¿cómo ha estado tu día? —Dijo Amon mientras caminaba hacia la pequeña cesta donde descansaba su bebé.


    Sus dedos acariciaron los pequeños y delicados pies del pequeño, mientras este, dormía profundamente al tener una percepción de la paz absoluta que lo rodeaba.


    —Todo ha estado en una paz absoluta. Ha sido un día muy tranquilo, ni siquiera he tenido que escuchar los gritos de Daniela, sabes que siempre discute con su esposo.


    Mantenerse encerrada la mayor parte del día, había generado muy poca diversión y entretenimiento a la esposa de Amon, quien lo admiraba profundamente, pero sentía que vivía en una jaula como un canario. Este había tenido la fortuna de conquistarla y se había enamorado de ella a primera vista, pero ante las pocas posibilidades que tenían las mujeres en aquellas tierras, conseguir un empleo sólo era un trabajo para los hombres.


    Hay muchas oportunidades, aquella mujer había solicitado a su esposo que le permitiera ayudarlo en el taller, pero este, completamente celoso de los procedimientos que se llevan a cabo en aquel lugar, evitaba que esta ingresara. Sólo él conocía el interior de aquellas instalaciones, pero su hermetismo, confidencialidad y misterio, habían despertado las interrogantes de los curiosos, los cuales habían empezado a generar algunas teorías acerca de lo que se desarrollaba en aquel lugar.


    Muchos acusaban a Amon de tener un pacto con los demonios, otros, simplemente adjudicaban su técnica a un fraude, posiblemente había un material oculto que nadie conocía. Nadie podía generar un acero tan fuerte y ligero de una manera natural, pero Amon, quien había crecido en ese entorno de la herrería. Había aprendido todo de su abuelo y su padre, quienes habían logrado crear un producto único irrepetible.


    Con facilidad, podían atraer la atención de grandes monarcas, los cuales llegaban únicamente al pueblo de Caracas con la única intención de llevarse un escudo, una armadura o una espada que les permitiera pelear las batallas de una variedad exitosa y efectiva. Aunque había muchos guerreros en el mundo, pocos eran los que contaban con admiración y respeto como los que poseía Amon.


    Un plato humeante fue colocado sobre la mesa mientras Amon abandona a su pequeño hijo para caminar hacia la mesa. Tomó una silla, se sentó, limpia sus manos con una pequeña toalla de tela, la pasó por su frente para limpiar un poco el sudor, y finalmente comenzó a comer de una forma bastante efusiva.


    Estaba muy hambriento, solía invertir una gran cantidad de energía en su trabajo, así que, era el momento de relajación, de desconexión, entregarse únicamente a su familia, al amor de su esposa y al calor de su hogar. Sólo había tomado un par de cucharadas de los granos de arroz tibio que masticaba como si se tratara del manjar más delicioso de los dioses. En ese momento, ambos se vieron curiosos ante algunos gritos y sonidos extraños que se generaban a las afueras de su cabaña.


    —Ten cuidado, parece que algo grave está pasando. —Dijo Daniela al ver como su esposo caminaba directamente hacia la puerta.


    En ese instante, cuando la puerta se abrió, un par de sujetos entraron de una forma abrupta, parecían estar tratando de escapar de algo que los aterrorizaba.


    —¡Cierra la puerta! Tenemos que ocultarnos. ¡Ya vienen! —Gritó uno de ellos mientras buscaba un lugar seguro en donde estar.


    Amon se vio completamente confundido, ya que, no esperaba este tipo de comportamiento en el pueblo.


    —¿Que hacen? ¡Salgan de mi casa ahora mismo! —Grito el herrero, mientras caminaba hacia uno de ellos para tomarlo y sacarlo de allí.


    Había dejado la puerta abierta, y esto, había representado una debilidad en las defensas de sus dominios. Al ver que su esposo estaba completamente enfocado y distraído por los hombres que habían violado su propiedad, Arina caminó directamente hacia la puerta para cerrarla, pero cuando llegó allí, dos hombres vestidos de armadura entraron abruptamente pateando la puerta. La mujer cayó al suelo de manera violenta, golpeando su cabeza contra el suelo, lo que la dejó inconsciente de manera instantánea.


    —¿Dónde está Amon, el herrero? —Preguntó uno de ellos.


    Su rostro no se veía, estaba cubierto del metal sólido de una armadura, mientras su acompañante se quedaba en la puerta vigilante ante la posibilidad de que alguien entrara a defender al herrero. Al ver a su esposa tendida en el suelo, Amon experimentó una furia tremenda en su corazón, no había temido por su vida, no había valorado realmente los riesgos que tenía de tratar de enfrentar a este hombre.


    Se fue directamente hacia él para tratar de hacerle pagar la lección que le había generado su esposa, pero recibió un fuerte golpe en el rostro, el cual generó una herida instantánea en su mejilla, producto del corte del acero sobre la piel.


    —¿Qué hacen aquí? ¿Qué quieren? —Preguntó Amon al ver como estos sujetos caminaban de un lugar al otro tratando de encontrar algo en particular.


    —¿Eres el herrero? Queremos hablar contigo. No hagas una escena y nos iremos pronto.


    —No tengo nada de qué hablar con ustedes. Márchense ahora, será lo mejor.


    —Escucho un tono amenazante en tu voz. No estás en posición de negociar o sugerir nada. Siéntate y cierra la boca.


    En ese momento, ante la algarabía y el escándalo, el pequeño bebé de Amon comenzó a llorar de una manera bastante aguda. El sonido, parecía molestar tremendamente a los soldados, los cuales, trataban de comunicarle a Amon las condiciones de lo que ocurriría a continuación.


    —Es estrictamente necesario que nos acompañes. El rey Morfoe solicita tu presencia, requerimos de tus servicios para la fabricación de espadas y escudos.


    —¿Y han tenido que hacer todo este caos para esto? No trabajaré con alguien que paga de esta forma.


    —Debes entender que no es una solicitud, es una orden. Toma tus cosas e iremos a tu taller. Requerimos de absolutamente todo lo que tengas a tu disposición y trabajarás para el rey Morfoe.


    —No puedo abandonar a mi familia de esta manera. ¿Acaso no lo entienden?


    El bebé continuaba llorando de una manera intensa, parecía de mandar la atención de sus padres, quizá el pequeño bebé tenía una percepción de lo que estaba ocurriendo, era necesario callarlos, y Amon sabía perfectamente, que, si este seguía llorando, posiblemente pagaría las consecuencias de la falta de paciencia e inestabilidad de estos sujetos.


    —¡Que alguien haga callar a ese niño, demonios! —Dijo uno de los soldados.


    Amon tomó al bebé en sus brazos y trató de calmarlo, pero era una tarea prácticamente imposible. Hacía un esfuerzo tremendo por hacer que este se calmara, pero al no poder tener resultados, vio como uno de estos hombres golpeó el rostro nuevamente del sujeto y le quitó el bebé de las manos. Salió por la puerta y no volvió a ver a su hijo nunca más.


    —¡Es sólo un bebé! ¿A dónde lo llevan?


    Estaba comenzando a vivir el infierno más terrible que jamás hubiese imaginado. Amon, veía como su primogénito era llevado a un lugar desconocido, o quizás lo asesinarían. Estos hombres estaban dispuestos a negociar, pero Amon, en medio de su desesperación, tampoco pensaba con claridad y no parecía estar dispuesto a tomar la decisión correcta.


    Trató de correr detrás del soldado, pero esta vez fue limitado nuevamente por su interlocutor. Este lo sostuvo por el cuello y lo llevó directamente al suelo, mientras colocaba la espada sobre la garganta de su esposa.


    —Si no quieres que ella sea la próxima, obedecerás mis órdenes. —Dijo el soldado.


    Amon estaba absolutamente consumido por un resentimiento que lo hacía nublar por completo en su manera de ver el mundo. No pensaba con claridad, estaba experimentando una rabia incontenible, y esto, desató la locura en aquella casa. En un segundo intento por tratar de liberarse de aquella situación, trató de atacar al soldado con sus propias manos, pero este, completamente demente, había cortado la garganta de la mujer, cumpliendo sus amenazas sin titubear.


    —¡No!


    El grito se escuchó en toda la comarca.


    El universo de Amon se desplomó en ese instante, viendo a su esposa morir y a su pequeño desaparecer frente a sus ojos, algo que lo había transformado por completo. El mundo como lo conocía tenía que cambiar, no había una forma normal de afrontar una situación como esta, ya que, se habían dedicado a destruir todo lo que este había obtenido con tanto esfuerzo y amor.


    —¡Pagarás por eso! ¡Te juro que te haré pagar por eso! —Dijo Amon en medio de lágrimas.


    —Creo que no has entendido que no tienes nada de poder en este lugar. Eres un gusano insignificante y no hay manera de que puedas evadir lo que eres.


    Amon fue puesto de pie instantáneamente por el hombre, quien lo tomó de su camisa. Lo hizo levantar y lo empujó hacia el exterior de la casa. El lugar estaba tomado por completo por una serie de soldados, mientras este veía horrorizado la manera en que muchos estaban fuera de su casa de rodillas mientras eran amenazados con espadas en sus cuellos.


    Amon sabía que no podía hacer algo estúpido y si el objetivo era él, debía abandonar el lugar sin resistirse o de lo contrario, asesinarían a una gran cantidad de personas, algo con lo que posiblemente no podría vivir el resto de su vida. Caminaba lentamente mientras trataba de razonar una posible solución para lo que estaba pasando.


    Se dirigía hacia su antiguo granero, el taller reforzado donde se desarrollaba la tecnología de armamento. Pero había luchado tanto por alcanzar ese nivel de perfección en su técnica y valoraba tanto la reputación y prestigio de su padre y su abuelo que no estaba dispuesto a proporcionarle acceso a esa tecnología a cualquiera.


    Nuevamente, la ira, la rabia y la desesperación tomaron el control de los pensamientos de Amon, quien se dio media vuelta y tomó la espada del hombre sin que este pudiese reaccionar a tiempo.


    —Voy a usarla si tratan de hacer algo estúpido. ¡Ya váyanse! —Dijo el desesperado herrero.


    Aquel soldado simplemente levantó su mano y sus hombres ejecutaron instantáneamente a todos aquellos que tenían amenazados. Amon, vio como la sangre corrió de una manera masiva en el lugar, y todo era su responsabilidad. No pudo hacer nada más que soltar su espada y correr directamente hacia su granero, donde tendría algo de tiempo para prepararse para una embestida.


    —¿Vamos por él, señor? —Dijo uno de los soldados mientras trataba de correr detrás del aldeano.


    —No tiene adonde ir. Déjenlo, está a punto de entender que esto no tiene ningún sentido.


    Amon estaba absolutamente desesperado y casi ni podía respirar. Estaba totalmente agitado, no podía creer que estaba viviendo una pesadilla tan tremenda. Tomó algunos de sus objetos más resistentes y comenzó a colocarlo sobre su cuerpo. La armadura más potente, ligera e indestructible que había construido estaba terminada, así que, era el momento de probarla en uno de los momentos más cruciales de su existencia.


     Si esta armadura caía en manos de alguien equivocado, sería indestructible, por lo que, era el momento de ponerla a prueba y si era asesinado, al menos no tendría que vivir con el hecho de que había entregado tanto poder sin luchar. El rey Morfoe había actuado de una manera incorrecta, se había tratado de internar en los sueños de Amon, había tratado de robar sus pensamientos, indagar en las fórmulas de la construcción de aquellas armaduras, pero no lo había logrado.


    Ante su sed de poder, La única opción que había tenido era secuestrar a Amon para que este trabajara para él, algo que había desatado la peor furia de un hombre desesperado. Amon abandonó a que el granero llevando su armadura, escudo y espada en sus manos. Se abalanzó directamente contra los guerreros quienes veían de forma despectiva al campesino.


    Este, utilizó su espada directamente hacia el pecho de uno de ellos, el cual confiaba plenamente en la resistencia de su armadura. Ni siquiera se defendió, pero al sentir como la espada del hombre atravesaba su pecho, quedó sin una gota de vida, ya que, murió casi instantáneamente.


    Amon era un herrero, pero también era un guerrero lleno de ira y rabia, quien fue atacado por decenas de soldados. Estos fueron cayendo uno a uno sin poder hacer nada ante la resistencia de aquella armadura plateada y una espada indestructible que no podía ser arrebatada de las manos del herrero.


    Amon estaba absolutamente cegado, no podía controlar su rabia, la ira lo hacía ver de un color rojizo, y mientras más sangre derramaba, más rabia sentía al saber que ni siquiera matándolo a todos los soldados y a su rey, podría recuperar lo que le habían arrebatado. Le habían arrancado a su familia, le habían quitado la felicidad, habían devastado todo lo que lo edificaba, así que, lo único que podía hacer ahora era drenar y hacerles pagar el daño que le habían hecho.


    Aquella matanza había sido totalmente masiva, había acabado con un ejército de 60 hombres él solo, nadie en aquel pueblo había ayudado. Muchos lloraban a sus muertos, otros corrían para tratar de salvarse ante una posible embestida, y otros simplemente admiraron la manera en que Amon había tratado de resolver la situación. No había sido la más inteligente, pero al menos, había logrado acabar con la amenaza.


    Las armaduras de aquellos soldados fueron robadas, muchos las tomaron y se comprometieron a seguir a Amon, quien a partir de ahora sería el rey de aquella comarca. La lealtad era algo que no podía ser transferible en aquel lugar, y Amon, había descubierto el lado más oscuro de su personalidad a partir de ese momento en el cual habían puesto a prueba su capacidad de resistencia.


    El momento cumbre de aquella catástrofe fue encontrar a su pequeño bebé a las orillas del río flotando, algo que lo hizo convertirse en un ser que había dejado a un lado cualquier rasgo de humanidad, convirtiéndose en el rey de la ira. Temido, despiadado, desalmado, se había dedicado a construir un reino impenetrable, con la tecnología más poderosa, la cual era deseada y codiciada por los reyes más poderosos.


    


    


    

  



  

    



     


    

      II


      El arma secreta


    


    Su talento era único, su belleza incomparable, es la princesa de un reino que se ha levantado gracias a las manipulaciones y el poder que ha podido ejercer un rey al que no le importa absolutamente nada ni nadie. Esto queda demostrado en la forma en que trata hasta su propia hija, a quien ha encerrado en una torre del castillo aislándola por completo de todos. Alura no ha tenido una vida normal desde el día en que nació, siempre ha sido tratada como un fenómeno, inclusive hasta por su propio procreador.


    El rey Morfoe, rey de los sueños, siempre ha tenido un dominio absoluto sobre las mentes de los grandes reyes, es uno de los más respetados, aunque sus logros no son totalmente verificables. Ha robado, matado, manipulado y engañado a todos, creando una percepción del mundo que es absolutamente distorsionada para ellos.


    Cuando Alura había nacido, su talento había sido inmediato, la princesa de este reino podría introducirse en los pensamientos de cualquiera que la viera a los ojos y convertir sus noches de descanso en terribles pesadillas. Con tan sólo acceder a un objeto personal de alguna de las víctimas, esta podía internarse en lo más profundo de su cerebro y generar momentos caóticos y horrendos que en ocasiones llegaban a matar de infartos a grandes monarcas.


    Era utilizada como un arma de destrucción, en esto era lo que se había convertido Alura desde el momento en que su padre había descubierto el gran potencial que tenía esta chica. Así podría dominar a absolutamente todos, podría generar locura, demencia, pérdida de control e inestabilidad en cualquiera, siempre y cuando lograra contar con las condiciones aptas para que Alura pudiese internarse en la mente de ellos.


    Es por esto, que la mayoría del tiempo pasaba encerrada totalmente en una torre, donde absolutamente nadie podía ingresar y muy pocos habían podido compartir con ella. La hermosa princesa de cabellos rojos, siempre permanecía encerrada en aquel lugar, únicamente alimentando a los pequeños cuervos que se acercaban a un diminuto ventanal a través del cual ingresaba el aire puro. Era alimentada a través de un pequeño túnel, donde se colocaba la comida para que la chica pudiese ingresar y no tener contacto con absolutamente nadie.


    Tiene un aspecto gótico, siempre vestida de negro, con sus cabellos siempre ardientes como la lava, que la habían hecho ser temida por aquellos a quienes visitaba en sus sueños. El rey Morfoe, a pesar de ser su padre, se había desconectado totalmente de ella, no le proporcionaba acceso a su presencia, no podía tener ningún objeto, ya que, ella misma podría convertirse en un arma para el propio rey de los sueños.


    La visitaba a través de su mente, era allí donde podían encontrarse y generalmente Alura hacía constantes preguntas al monarca acerca de las razones por las cuales debían estar allí. A pesar de que el rey en muchas ocasiones le explicaba con detalle la manera en que actuaba, esta no podía comprender como siendo la hija de aquel sujeto, este podía tratarla simplemente como un fenómeno.


    Pero Alura había tenido que aprender a lidiar con la idea de que simplemente era una herramienta para ser utilizada por su padre en contra de sus enemigos, la cual era sumamente poderosa. Con 21 años de edad, Alura simplemente desea la muerte en ocasiones, ya que, habido encerrada durante todo ese tiempo y no ha podido tener una vida normal como el resto de las chicas.


    Su niñez fue absolutamente traumática, y mientras desarrollaba sus poderes, tuvo que lidiar con la exclusión, con la violencia, con las fuertes críticas de absolutamente todos, los cuales comenzaron a temerle, ya que, la aparición de esta pequeña niña en las pesadillas de aquellos que la veían a los ojos, hizo que el rey tomara finalmente la determinación de alejarla de todos. Sabía que si alimentaba aquel talento y hacía que Alura se hiciera más poderosa con el tiempo, este lograría convertirla en una forma de poder controlar absolutamente todos.


    Su habitación estaba llena de objetos que pertenecían a aquellos que el rey Morfoe quería convertir en sus víctimas. Si lograba tomar una simple copa donde bebiera el vino algún rey, rápidamente Morfoe se la hacía llegar a Alura, y a través de sueños, explicaba absolutamente todo lo que debía hacer y en sus pesadillas. Era un trabajo no remunerado, Alura no recibía nada a cambio más que un encierro profundo y un aislamiento que le estaba enloqueciendo totalmente.


    Sólo obedecía debido a las torturas mentales que se llevaban a cabo cuando se rehusaba a trabajar para su padre. Este, dejaba salir toda su maldad, su violencia, a través de su mente, generando fuertes dolores, espasmos, parálisis, todo lo que podría crearse a través de la mente de un ser.


    Alura había terminado trabajando para este hombre simplemente por el hecho de que le temía, no había amor hacia su padre, no había respeto, no había admiración, simplemente un miedo incomparable que la llevaba a obedecer todas sus órdenes, o de lo contrario, sufría de las peores torturas.


    Pocos recordaban a Alura, desde el momento en que había sido encerrada en aquella torre a los ocho años de edad, nadie más la había visto. Esta, simplemente se hacía de aquellos animales voladores, los cuales parecían ser los únicos que entendían el alma de la chica. La princesa pesadilla, como era llamada en el pueblo, era simplemente una leyenda, muchos creían que eso era una invención de la imaginación de alguien, ya que, alguien que permanecía encerrado durante tantos años, no podía ser real.


    La existencia de esta chica en aquel reino se había convertido en una generación de leyendas e historias que corrían por las calles como brisa árida, llenando de escalofríos a todos. Pensaban que una persona que podría introducirse en la mente de aquellos que dormían para generar pesadillas aterradoras, era algo completamente imposible.


    Los pobladores no manejaban realmente la profundidad de la mente, otros, simplemente ignoraban el hecho de que había seres poderosos que podían lograr habilidades completamente surreales. Un trabajo tras otro siempre era la rutina de Alura, quien conocía todos los planes de su padre, y esto la hacía mucho más peligrosa. El aislamiento de la chica tenía todo el sentido, ya que, esta conocía en detalle cada una de las intenciones de este hombre, quien era catalogado como uno de los más manipuladores y controladores.


    En la mente de Morfoe, se había introducido la intención de poder acceder a la mente de Amon, y aunque lo había intentado múltiples ocasiones, este parecía haber sido con totalmente blindado ante los poderes del monarca.


    El hecho de que hubiesen asesinado a su esposa e hijos, lo hacía completamente inmune ante todos los intentos de ingreso por parte del rey Morfoe, quien no podía generar un dolor más profundo en el corazón de este hombre más que el asesinato de su hijo y la muerte de su esposa. Amon había logrado construir un reino sumamente poderoso, impenetrable, temido, el cual se dedicaba a invadir algunos reinos, pero que, desde hacía algunos años, había permanecido en paz.


    Era un hombre agradable, fiel a su pueblo, gentil, el cual podía transmitir un amor y tranquilidad cuando no estaba cargado de ira. Bastaba con hacerlo entrar en ese estado de brutalidad para poder ver como este sujeto se transformaba totalmente, dejando salir una bestia completamente incontrolable, la cual se convertía en un asesino y un matón despiadado, algo que no podía controlar.


    Se había adjudicado el nombre del rey de la ira debido al hecho de que había generado grandes devastaciones en medio de ataques mortales de rabia, los cuales generalmente eran potenciados por aquellos que llevan como bandera la injusticia y la violencia. Irónicamente, Amon pagaba a estos sujetos con una violencia mucho más brutal, y ante la potencia de sus armas y la resistencia de sus escudos, era imposible vencerlos.


    Esta impenetrabilidad había hecho que Amon se convirtiera en la principal obsesión de Morfoe, quien había ideado un plan para tratar de desestabilizar la mente de este nuevo rey. La única manera de poder derrumbar todo lo que había construido hasta el momento era destruyendo su mente. Este elemento parecía ser completamente inútil para Morfoe, pero si lograba ingresar a través de los poderes de Alura, fácilmente lograría manipularlo y destruirlo sin que este pudiese sospechar lo que estaba pasando.


    Amon no entendía porque generalmente veía a un hombre extraño para él en sus sueños, no conocí el aspecto de Morfoe, no tenía la menor idea de quién era, pero sí había escuchado su nombre. Aquellos sueños eran totalmente secretos, no los había compartido con nadie, y aunque era muy precavido y cuidadoso con las personas con las cuales se rodeaba, no era fácil poder mantener la lealtad de aquellos que se dejaban seducir fácilmente por las riquezas.


    El rey Morfoe había determinado que se le llevara un objeto personal de Amon, quien muy poco permitía que alguien se le acercara o tomar a alguna de sus cosas. Siempre estaba encerrado en su habitación, no tenía sirvientes, no tenía hombres de confianza, sólo guerreros que estaban dispuestos a defender los ideales y mantener siempre firmes ante la posibilidad de que existiera una amenaza que quisiera destruirlo.


    Pero ante la obsesión que tenía Morfoe con la idea de acceder a las armas y tecnología de Amon, este había enviado a dos hombres a infiltrarse a estas tierras. Eran muy jóvenes, y habían tenido que vivir allí un par de años para poder ser vistos como seres confiables. Allí, tendrían la posibilidad de buscar una oportunidad de acceder a algún objeto personal del rey. Amon, veía como todos estos jóvenes nuevos talentos, se entrenaban en un gran campo, y generalmente era allí a donde asistía para poder deleitarse con las habilidades de estos nuevos jóvenes que formarían parte de las filas de su ejército.


    El rey de la ira caminaba por aquellos campos, llevando en su cintura una gran espada, siempre llevaba su armadura debido al hecho de que nunca sabía en qué momento podría surgir una batalla. En su rostro, lleva la marca de una cicatriz que fue dejada años atrás en aquel ataque en el cual murieron su esposa e hijo. Mantiene la cicatriz como un recuerdo que le revive cada día ese momento, sabiendo que debe prepararse cada vez más para una posible situación similar en el futuro.


    La desconfianza se ha vuelto parte del estilo de vida de Amon, quien ya no puede confiar ni en su propia sombra, sabe que la maldad está poblando al mundo, que no hay forma de que puedas evadirla cuando esta te embiste por la espalda. Sus verdaderas intenciones eran construir el ejército más poderoso, potente y temido del mundo, ya que, de esta manera, nadie podría amenazarlo nunca más.


    Al ver los entrenamientos, pudo observar a un joven rubio de unos 19 años de edad, el cual, mostraba una destreza con la espada que le hacía recordar sus años de juventud.


    —¿Quién eres? —Preguntó Amon.


    —Mi nombre es Isaac. Mi rey.


    —Tienes muy buena técnica. ¿Te gustaría pelear conmigo? —Sugirió el monarca.


    Este honor era uno de los más grandes y más esperados por cualquiera de estos soldados, ya que, al tener la oportunidad de compartir con el rey, posiblemente podrían acceder directamente a la guardia personal. Si estos podrían demostrar un desempeño óptimo, Amon les daría la posibilidad de estar más cercanos a él, contar con una armadura mucho más poderosa y ganarse la confianza gradual del mismo.


    —Será un honor, mi rey. —Dijo el nervioso chico.


    La lucha comenzó, y después de un par de ataques sorpresas de Amon, aquel joven había reaccionado de manera eficaz. La pelea se había tornado mucho más violenta, y aunque el chico no tenía la fortaleza ni la resistencia de Amon, había sabido desenvolverse de una manera admirable.


    Mientras más resultados efectivos mostraba, mayor era la intensidad de los ataques de Amon, quien quería llevarlo hasta el límite, explorando quién era realmente este joven mientras llevaba una espada en su mano. Aquella pelea había creado una conexión rápida entre ellos. No había manera de evadir que era muy bueno, así que, desde el momento en que la pelea había terminado dejando al pequeño joven delgado completamente exhausto, Amon se sintió muy satisfecho con los resultados obtenidos.


    —Tienes una técnica perfecta. Si sigues entrenando de esa manera, te convertirás en un guerrero indestructible.


    Aquel joven, bajó la cabeza ante la vergüenza, se sintió intimidado pero muy agradecido debido a las palabras que le había proporcionado el hombre más respetado y temido de aquel lugar.


    La batalla terminó.


    Sólo un par de semanas después, aquel joven se convertiría en miembro de la guardia personal del rey, aquella que tenía las posibilidades de moverse por el castillo sin ninguna autorización. Esto, le daría la posibilidad al chico de acceder al objeto personal de Amon, ya que, este había sido infiltrado directamente por Morfoe.


    Un anillo de plata había sido suficiente para poder correr hacia los dominios de Morfoe durante una madrugada. Nadie había notado la ausencia del chico, quien había viajado cinco horas para poder llegar a su destino y entregar el objeto y regresar para no generar sospechas. La desconfianza de Amon era total, y cualquier movimiento extraño que podía ver en sus tierras, le generaba una intranquilidad total, lo que lo hacía vigilar constantemente a sus hombres.


    Aquel chico era hábil, había sido seleccionado efectivamente por Morfoe, quien ahora tenía el poder de ingresar a las pesadillas de este hombre. El anillo fue proporcionado directamente a Alura, quien, durante una mañana, caminó hacia el túnel donde recogería su ración de comida y agua. Acompañado del alimento, pudo ver una pequeña caja donde se internó un anillo de plata, el cual, posiblemente era el objeto a través del cual podría acceder a su próxima víctima.


    Era momento de esperar las indicaciones que le proporcionaría su padre, quien seguramente la visitaría pronto en sus sueños. La única manera de que la chica pudiese comunicarse con su progenitor era durmiendo, así que, tendría que esperar al momento adecuado para poder acceder a la información que le permitiría ejecutar su misión sin ningún tipo de errores.


    Sentía mucha pena por aquellos que debían ser torturados a través de las pesadillas, ella no lo hacía con mala intención, simplemente, su talento era utilizado de manera irresponsable por su padre, y aunque en muchas ocasiones se había negado, no quería sufrir las fuertes torturas que eran generadas por Morfoe. Este no sentía ningún tipo de empatía por su propia hija, poco le importaba el hecho de que esta sufriera aquellos dolores generados por los espasmos en el sueño.


    Tras la parálisis, esta terminaba completamente aterrorizada en su cama, adolorida, algo que la llenaba de una idea tremenda sin poder acceder a las pesadillas de su padre. Con mucho gusto podría tomar venganza en contra de su progenitor, ya que, la manera en que le trataba, era absolutamente déspota e inhumana. Pero ahí estaba el anillo entre sus manos, mientras la chica los trabada contrario ciudad sin saber cuál sería el destino que le aguardaba detrás de este objeto.


    Había accedido a la mente de muchos, había visitado las pesadillas de una gran cantidad de personas que habían terminado cediendo ante los deseos del monarca. Era una forma bastante clara de enviar un mensaje acerca de su poder y las posibilidades que este podía manejar. No era un hombre de juegos, estaba dispuesto a conseguir el poder más genuino a través de la manipulación y el control.


    Amon está muy lejos de imaginar lo que está a punto de comenzar a desarrollarse en su mente durante las noches. Tras recibir claras instrucciones de lo que debía ocurrir, Alura estaba preparándose para generar las pesadillas más aterradoras en la mente de un rey desconocido para ella.


    Tan solo con poseer un objeto personal del mismo, ya podía encontrarse frente a frente en sus sueños, algo que permitiría manipularlo, conocer sus miedos más grandes, explorar su alma, dándole la posibilidad a Morfoe de poder acceder a un poder mucho más descomunal e incontrolable.


    Los años pasaban y Alura sabía que llegaría el momento en el que esta posiblemente se revelaría, buscaba la oportunidad de escapar de allí, encontrar su propio destino y desligarse finalmente de su padre, quien la había tratado simplemente como un animal doméstico. Era posible que esta fuese su oportunidad, lo había presentido desde el momento en que tuvo aquel anillo entre sus manos.


    Lo sostuvo durante todo el día y jugaba con él, lo colocaba entre sus dedos y lo observaba con atención tratando de crear una conexión total con este objeto, el cual le permitiría ingresar en la mente de Amon, quien desconoce que ha quedado en manos de su peor enemigo.


    


    


    


  




  

    



     


    

      III


      Resultados distintos


    


    Alura había tenido un desempeño impecable durante toda su vida, nunca había cometido un error durante sus misiones. Todos los objetivos que eran planificados por su padre, generalmente eran conseguidos gracias a la participación de aquella chica, la cual, tenía un talento increíble para introducirse de manera imperceptible en los pensamientos de sus víctimas.


    Nadie podía imaginar que detrás de todo esto se encontraba el rey Morfoe, así que, era una manera muy bien elaborada para poder destruir la estabilidad emocional de aquellos que eran seleccionados por el rey. El anillo de plata que había sido proporcionado por el infiltrado, había servido como objeto de conexión entre Alura y los pensamientos de Amon, quien esa noche, conocería personalmente quien era realmente su verdadero enemigo.


    El rey de la ira había terminado una jornada de trabajo realmente exigente, se había dedicado durante todo el día a los duros entrenamientos de su ejército. Cuando llegó a su habitación, estaba totalmente rendido, su cuerpo ya no resistía más, así que, era momento de descansar. Se dejó caer en la cama después de un baño de agua caliente, era momento desconectarse totalmente de la realidad y finalmente recuperar un poco de calma en su cerebro.


    Alura, se encontraba conectada con el anillo, lo tenía colocado en su mano, en su dedo anular, y sólo podría salir de la mente de Amon en el momento en que dejara de tener contacto con este artefacto. A qué nombre, dejó caer su cabeza en la almohada y cerró sus ojos para relajarse. Respira profundamente y se olvida lentamente de absolutamente todos los momentos estresantes del día.


    Su cuerpo comienza a hacerse cada vez más pesado, habitación está oscura, no hay nadie que pueda molestarlo, así que, se va a entrando lentamente en ese proceso de adormecimiento en el cual se convertirá en una presa fácil para Alura. Esta, finalmente comienza a visualizar los pensamientos de Amon, quien parece comenzar a soñar que se encuentra en un campo.


    Este, siempre solía recordar al momento de dormir, el lugar donde solía habitar cuando era un niño. Cosechaba junto a su padre y durante las tardes trabajaba la herrería, pero su momento favorito era jugar en los campos que nunca había podido sacar de su imaginación. Cuando requería tranquilidad, logra entrar al lugar, puede ver un campo verde, hermoso, puede percibir el aroma del pasto fresco, el cual se encuentra húmedo por el rocío.


    La chica camina por aquel lugar completamente descalza, puede sentir la sensación en sus pies, mientras la brisa acaricia su rostro. Sabe que puede convertir aquel lugar en una absoluta pesadilla en cualquier momento, pero esta, nunca había visto un lugar tan hermoso y tranquilo. Tras haber vivido encerrada en aquel lugar durante la mayoría de su vida, cuando se encontraba en un lugar así a través de sus pensamientos, era difícil enfocarse.


    Su padre había dado órdenes claras de lo que debía hacer, así que, no debía desobedecer si no quería despertar la ira de este sujeto. Alura camina por el lugar, y puede ver a lo lejos a Amon, ella, puede manipular la realidad paralela de aquella dimensión, convirtiéndola en el lugar más temible, haciendo que Amon experimente una desesperación tremenda.


    Pero la chica siente curiosidad por saber quién es este hombre y poder indagar en el color de su alma, ya que, no respira hostilidad a pesar de que se le han dado claras explicaciones de que este hombre no es de confianza y es catalogado como el rey de la ira. Alura avanza con cuidado entre los árboles y finalmente se encuentra a unos pocos metros de Amon, quien se encuentra sentado en una roca, acariciando lo que parece ser el vestido de su difunta esposa.


    Alura, hizo la primera acción de manipulación mental, ya que, en ese momento, el vestido dejó de ser una prenda hecha de tejido y se diluyó en sangre. Amon, saltó rápidamente, y cuando vio sus manos, estaban llenas de sangre, algo que comenzó alterar sus sentidos y sus latidos. Al ver su reacción, por primera vez Alura se encontró con el rostro de este hombre. Le generó cierta ternura, curiosidad y atractivo, ya que, era un hombre masculino, varonil, muy serio, y la cicatriz en su mejilla lo hacía lucir inclusive mucho más misterioso.


    Amon tenía sus manos llenas de sangre, y trataba de escapar de aquel lugar, pero al momento de retirarse, la princesa hizo que los árboles tomar en vida, creando una especie de cerco el cual no le permitía avanzar hace ningún lado. Estaba atrapado en un círculo, el cual, sólo podría salir si Alura lo permite. Amon no puede escapar del sueño, intenta despertar, pero está completamente atrapado en él. Este, tratando de manejar su pesadilla, actúa como si estuviese en el campo de batalla, toma una espada y corta algunas ramas de los árboles para escapar, comienza a correr, la persecución inicia.


    Alura caminaba lentamente detrás de él, tratando de generar obstáculos y momentos aterradores, pero esta, sentía una percepción de este hombre que no era la que le habían comentado. Decían que era un hombre malvado, violento, déspota, pero en su interior, Amon es un hombre gentil, adorable, y que quizá ha sido la víctima de algo que lo ha convertido en eso que todos creen que realmente es.


    Ella lo sigue hasta una pequeña cabaña, y allí, lo observa a través de una ventana. Amon día corrido hasta allí para refugiarse, y al encontrarse en el interior, sólo se sentó en el borde de la cama y comenzó a llorar desconsoladamente mientras observaba las pequeñas vestiduras de su difunto hijo. Esto, hizo que Alura se sintiera un poco mal, ya que, este hombre simplemente era víctima de una desolación tremenda por un par de pérdidas que habían sido imposibles de superar.


    Esta situación pone a Alura en un contexto realmente incómodo, y es ella quien comienza de estabilizarse. Nunca se había encontrado en una situación similar, ya que, parece estar siendo controlada por el sueño de Amon. Comienza a dejar que todo la domine, y en unos pocos minutos, la voluntad de la joven princesa pesadilla comienza alterarse totalmente. Tras haber visto a este hombre durante varios minutos, había sentido una atracción hacia él que era indescriptible, y al saber que todo era un mundo de ilusión y pesadillas y sueños, sabe que nada de lo que allí acontezca, repercutirá en la realidad más que el impacto que ella pueda generar en aquel hombre.


    Trató de escapar de allí, pero al momento de darse media vuelta para alejarse de la casa, pisó algunas hojas secas, las cuales generaron un eco tremendo que retumban los oídos de Amon. Este, se asomó rápidamente a la ventana y pudo ver a una chica de cabellos rojos corriendo, algo que no era común en sus sueños. Corrió detrás de ella, mientras esta intentaba ocultarse, pero finalmente, el atlético hombre la alcanzó, abalanzándose sobre ella para atraparla con sus brazos.


    —¿Quién eres? —Preguntó Amon tras haber caído sobre la chica.


    La observa directamente a los ojos, mientras esta se perdía en los hermosos ojos azules del rey de la ira. Por primera vez, dejaba que alguien tuviese contacto directamente con ella. Esta simplemente hacía acto de presencia en los sueños para manipularlos y controlar todo el entorno de las víctimas.


    Pero Amon, había logrado encontrarse directamente con ella, Alura había perdido la voluntad de resistirse, y había logrado que este hombre la atrapara. Podía salirse fácilmente de aquella situación manipulando la mente de Amon, pero la mirada de este hombre la había cautivado de manera instantánea y quizá podría disfrutar al menos de un encuentro con este hombre a través de la imaginación.


    —¿Por qué no hablas? ¿Quién eres? Dime tu nombre ya... —Dijo Amon mientras la mantenía abrazada y tan sólo a algunos pocos centímetros de su rostro.


    No hubo palabras y respuestas por parte de la princesa, esta simplemente acaricia el hombre con sus manos, dejando que sus uñas negras se deslizaran por sus mejillas. Amon, parecía estar hechizado por los gestos de esta mujer, la cual era completamente desconocida para él y nunca antes había visto a alguien con una belleza tan particular. Los cabellos rojos de la chica de piel blanca hacían un contraste tremendo, su mirada profunda, su vestimenta era completamente oscura y sombría, con un velo atado a su cabello, lo que le hacía ver bastante siniestra.


    Era un personaje fantástico, algo completamente debutante en los sueños de Amon, quien consideraba que esta era una situación bastante extraña, ya que, no era capaz de crear en su imaginación un personaje como este. Aquellas caricias eran agradables, casi reales, Amon podría ver asegurado que estas tenían una conexión con lo físico. Las uñas de aquella chica hicieron cosquillas sobre sus mejillas, mientras este, continuaba observando los ojos oscuros de aquella mujer, la cual sonreía de una manera muy agradable.


    Alura inclinó su cabeza, y finalmente, tomó el rostro del hombre con fuerza y le proporcionó un beso apasionado, el cual generó un sabor dulce en la boca de aquel hombre. Aquella chica tenía la posibilidad de modificar la percepción de la víctima, podía convertir todo en un infierno, pero en esta oportunidad, comienza a generar estímulos que son completamente diferentes a lo que está acostumbrado.


    Amon cerró sus ojos, y cuando los abrió, todo el entorno había cambiado completamente. Ya no se encontraban en aquel bosque cuyo suelo estaba completamente cubierto de hojas secas. Ahora, estaban tendidos en una gran cama blanca, la cual estaba rodeada por algunas cortinas de seda.


    Aquel hombre, dio una mirada su alrededor y supo que era algo muy extraño. Cuando intentó besar nuevamente los labios de la chica, esta se desvaneció como humo frente a él. Cuando la buscó a su alrededor, la observó parada a un lado de la cama utilizando una ropa interior color negro completamente sensual.


    Alura comenzaba a explorar, era la primera vez que se había comportado así en medio de una emisión. Había tenido sueños eróticos fantaseando con hombres que ni siquiera existían, pero este, era completamente real, y se encontraba ahí afuera, con la posibilidad de acceder a él si utilizaba su talento de manera eficaz.


    Amon, se dio media vuelta para acceder a ella nuevamente, y al tenerla entre sus brazos, le propinó un beso intenso y apasionado que hacía que Alura se estremeciera totalmente. Esta, se encuentra a kilómetros de distancia simplemente con sus ojos cerrados sujetando un anillo en sus manos.


    Si lo pierde, esto terminara instantáneamente, así que, la chica disfruta del momento en medio de besos, caricias, y una lujuria tremenda que se hace presente en aquella habitación iluminada y llena de sábanas blancas. Ella se dejó caer en la cama mientras el excitado caballero recorre su cuerpo con besos.


    Sus labios hacen contacto lentamente con la piel, toca suavemente, deja que su lengua trace algunas líneas sin ninguna ruta en particular, disfruta del sabor se su piel, mientras la temperatura cálida se hace cada vez más elevada. Amon comienza a sudar, está sumamente excitado, su pene está endurecido, mientras la chica, se humedece al sentir los besos deliciosos los de aquel caballero.


    Todas las descripciones que le habían dado acerca de Amon parecen ser falsas, un hombre como este, tan tierno, gentil y educado, aunque sea en un sueño, no puede tener esa personalidad devastadora de la que todos hablan. Cuando Alura entraba en la mente de un hombre, fácilmente podría destruir todo en unos pocos segundos. Las pesadillas recurrentes eran un motivo seguro para que perdieran la estabilidad mental y fuesen diagnosticados con demencia rápidamente, siendo destronados y asignando un nuevo rey que fácilmente podría ser manipulado por Morfoe.


    En esta oportunidad, Alura ha dejado a un lado su misión, su principal objetivo es trabajar para su padre, pero ahora, ha dejado que el placer la domine y modifique sus objetivos. Cuando el caballero se deshizo de todas sus ropas, la dejó completamente desnuda, disfrutando de sus senos, los cuales eran acariciados por las manos de la princesa mientras aquel hombre besaba su vientre.


    Amon, desnudó su cuerpo por completo, posándose sobre ella mientras besaba su mentón, sus mejillas, iba hasta el lóbulo de su oreja, la acariciaba, sujetaba sus muñecas mientras sus cuerpos se frotaban antes de la penetración. Era difícil para la chica poder proyectarse en una situación como esta ya que, siempre había sido una joven virgen.


    Nadie había poseído su cuerpo, aquellos que habían tenido la posibilidad de disfrutar de su presencia en sus sueños, la deseaban tremendamente, pero esta, sólo se convertía en un monstruo, en una abominación que los devoraba o los hacía sufrir los dolores más intensos en sus mentes.  Pero en esta oportunidad, Amon es el afortunado que puede acceder a ella de una manera absoluta, su cuerpo está cubierto por la piel del hombre, quien trata de internarse en ella, pero parece encontrarse con una barrera que no se lo permite.


    Alura comienza desvanecerse, y no es algo que ella quiera generar, son simplemente los límites de su conocimiento, y no puede ir más allá de lo que ha aprendido con el tiempo. Aquellas caricias que eran generadas por este hombre, sólo podían permanecer en ese contexto, no había penetración, no había orgasmos, no había la posibilidad de alcanzar un clímax indescriptible proporcionado por los estímulos de este caballero.


    En ese momento, Alura supo que tenía que deshacerse del anillo, y aquel hombre, la había marcado por primera vez, dejándola en un estado de nerviosismo tremendo. Su misión había sido un completo fracaso durante su primer intento, así que, tras quitar el anillo de su dedo y dejarlo caer al suelo completamente nervioso, dejó que Amon huyera de aquel sueño, despertando instantáneamente mientras su pene se encontraba sumamente duro.


    Estaba agitado, excitado, y aún en sus labios sentía el sabor de los besos que le había proporcionado aquella misteriosa chica, a quién necesitaba volver a ver. El rey había aprendido a desarrollar algunas habilidades artísticas, tal como el dibujo con carbón, algo que tuvo que emplear de manera instantánea, ya que, aquella mujer era tan perfecta y única, que no tenía permitido olvidarse de ella.


    Saltó de la cama, toma un trozo de papel y comenzó a dibujar el rostro de la chica para poder recordarlo en una próxima oportunidad. Era sumamente ardiente, exuberante, y dibuja su rostro y no pudo contenerse ante la necesidad de dibujar su cuerpo desnudo.


    Amon había sido la víctima de uno de los ataques de aquella chica, la cual había quedado completamente vulnerable ante las sensaciones que había despertado el rey de la ira. La misión principal de esta princesa era crear el inicio de una serie de pesadillas que destruiría la mente de ese hombre. Tenía que hacerlo débil, vulnerable, temeroso, pero aquella chica había terminado sucumbiendo ante sus deseos más eróticos.


    Quería volver a reencontrarse con él, así que, era el momento de trazar una estrategia que le permitiera generar un encuentro físico con este sujeto. Si era real todo lo que se decía de este hombre que tenía un poder increíble, quizá este era el único que tenía la posibilidad de liberarla en el futuro. Morfoe era un rey déspota E inquebrantable, pero sentía un miedo tremendo de que Amon descubriera realmente quién era.


    Si Alura podía revelarle en sus pesadillas quién había sido el hombre que había generado aquella catástrofe que lo atormentaba, posiblemente este movería todos sus mecanismos de tropas hacia el reino de Maracay. Una vez allí, si se encontraba nuevamente con ella posiblemente la recordaría y sería su única alternativa de escape.


    Alura, debe cuidar sus pensamientos de una manera muy confidencial, ya que, si su padre descubre lo que está pensando, posiblemente termine pagando las consecuencias con la muerte. Tras haber despertado completamente desesperado, Amon sentía un vacío tremendo al no tener la menor idea de cómo acceder a aquella chica nuevamente. Dibujar la había sido una experiencia completamente excitante, ya que, no podía evitar tocar su genital al representar sus pechos, su abdomen, su tierna vagina.


    Este había tenido mucha precisión y detalle con cada uno de los elementos que había incluido en sus dibujos, ya que, quería tener la representación más real de aquella espectacular mujer. La manera en que Alura lo había tocado la forma en que lo había visto, había sido lo más semejante que había conocido desde el momento en que había perdido a su esposa. Una chica desconocida que era la primera vez que veía en sus sueños, había generado una sensación tan intensa en su interior que este prácticamente había perdido la cabeza, pero no en el sentido que Morfoe esperaba.


    No había dormido durante toda la noche, ya que, tras terminar su dibujo, lo había sujetado entre sus manos y lo repasaba una y otra vez, tratando de integrar algunos detalles pequeños, que se sumaron a la perfección. Necesitaba volver a acceder a ella, y trataba de recordar realmente si en algún momento había visto a esta chica.


    Alura había quedado en una situación similar, ya que, era el primer fracaso que se podía registrar en su carrera, ya que, siempre que había tratado de desestabilizar la mente de alguien, siempre terminaba creando un caos masivo, destruyendo por completo la cordura de sus víctimas.


    Ahora, es ella quien ha quedado a merced de los talentos y encantos de un hombre desconocido para ella. Lo quiere, lo necesita, no puede esperar a que transcurra un día más para poder acceder a él durante las noches. Alura tiene un plan específico y va en contra de los planes de su jefe y progenitor, si es descubierta, no habrá nadie que pueda abogar por ella. Prácticamente es una desconocida para el mundo que ha permanecido en cerrada durante todo ese tiempo, esperando aquí alguien pueda salvarla de ese destino infernal.


    


    


    


  



  
    



     


    IV


    Visiones



    La aparición constante de aquella chica de cabellos rojos como el fuego se había convertido en una de las mejores experiencias para Amon, quien no entendía realmente cuáles eran las razones que habían llevado a esta mujer a la que nunca había visto a ser una de las visiones más agradables. No importaba que tipo de sueños tuviese durante las noches, la visión de esta mujer era absolutamente espectacular sin importar la ropa que llevase o forma en que se encontrara con ella.


    Esto había llevado a Amon a disfrutar del sueño de una manera espectacular, ya que, una vez que se quedaba dormido, siempre terminaba apareciendo en algún lugar extraño, siendo acompañado por esta dama, la cual lo decía una sola palabra. Durante su último descanso, Amon había caminado por un gran puente, el cual estaba elaborado con rocas y había un gran abismo debajo de sus pies.


    Este, caminaba por la angosta estructura, la cual podía llevarlo hacia el lugar más alto que hubiese alcanzado jamás. Avanzaba con firmeza, y siempre delante de él caminaba aquella hermosa mujer, la cual parecía guiarlo hacia las respuestas que estaba buscando. Periódicamente volteaba y lo veía directamente a los ojos, sonreía y señalaba con su mano que lo siguiera. Por momentos, Amon se detenía a un lado del puente, observaba hacia abajo y observaba una gran cantidad de rostros, los cuales no parecía reconocer.


    Eran rostros de dolor, de desesperación, pedían ayuda, pero este, no entendía realmente el significado de aquel sueño. Siguió caminando detrás de la chica de cabellos rojos, la cual, podía atemorizar a cualquiera que se posara frente a ella, ya que, su aspecto era intimidante y oscuro. Pero Amon sentía cierta atracción hacia ella, no había forma de que pudiese limitar sus ganas de tenerla cerca, así que, a medida que se acercaba a ella, sentía una gran pasión que necesitaba saciar.


    Mientras se acercaba a ella, el puente que había transcurrido, comenzaba a derrumbarse justo detrás de él, era una forma de indicarle que no había manera de regresar. Amon no se preocupó por esto, no estaba demasiado interesado en ir en otra dirección que no fuese la que estaba siguiendo aquella chica, así que, con pie firme, seguía caminando sin darse prisa, estaba seguro de que mientras siguiera el camino de aquella pelirroja, las cosas siempre estarían bien.


    Quería tocarla, acariciarla, tenerla entre sus brazos, volver a besarla, ya que, esto siempre se había repetido en todos sus sueños. La princesa pesadilla no había tenido la posibilidad de generarle estos sueños oscuros traumáticos a Amon, había cambiado por escenas que eran realmente abstractas y extrañas, llenas de dolor y tristeza, pero ella no estaba allí para hacerlo sufrir. Simplemente desea guiarlo a través de todos esos miedos y traumas que gradualmente lo habían estado destrozando convirtiéndolo en un hombre lleno de ira y que había dejado a un lado por completo su verdadera alma.


    Cuando Amon veía hace alrededor, observaba mucho dolor y desolación, los rostros que se mostraban en el fondo del abismo mostraban mucha desesperación, pero hubo algo que lo llamó a agudizar la vista, ya que, uno de estos rostros era el de su esposa. En sus brazos, llevaba a su bebé, algo que casi lo hace caer por el abismo, y fue allí cuando por primera vez escuchó la voz de Alura, la princesa pesadilla.


    —No lo hagas. No saltes. Es una trampa para tu mente. —Se escuchó desde la distancia.


    Amon, sintió como si una descarga eléctrica hubiese pasado por su cuerpo, ya que, era la primera vez que escuchaba la voz de aquella hermosa mujer. Esto, lo cautivó tremendamente, ya que, la chica tenía una voz dulce que no tenía nada que ver con su aspecto. Quedó absolutamente encantado, y al verla, supo que esta le estaba diciendo toda la verdad. Había sinceridad en su mirada, y había preocupación absoluta que le daba entender que realmente necesitaba que le creyera.


    —Pero es Arina, tiene mi bebé. Necesitan ayuda. —Dijo el desesperado Amon.


    —Estás en una pesadilla, no creas en todo lo que ves, cualquier trampa podría llevarte hacia la locura si no lo manejas con cuidado. Sigue mis pasos y no dejes que te engañe tu mente.


    Amon continúa el camino, pero trataba de conseguir algunas respuestas, ya que, no tenía la menor idea de hacia dónde iban.


    —Al menos dime hacia dónde vamos… No pretendo seguirte hasta el infinito.


    —¿Acaso tienes algún lugar mejor a dónde ir? —Preguntó Alura.


    Amon se quedó sin palabras, aquella chica tenía toda la razón. En medio de aquel sueño, lo mejor que podía pasarle era tenerla a ella como una guía. Sentía miedo, una presión absoluta en su pecho, un frío que llegaba hasta sus huesos, pero parecía ser parte de las condiciones necesarias que tenían que cumplirse para que el encuentro fuese adecuado.


    Finalmente, llegaron a un gran mirador, el cual estaba rodeado de columnas, hay rayos en el cielo, una gran cantidad de nubes, mientras la chica se encontraba parada en todo el medio del lugar. Sus cabellos se sacudían debido a la gran cantidad de brisa, el velo que se encontraba sobre su cabello, se había volado, esta veía fijamente Amon mientras este caminaba acercándose a ella. De pronto, sus pies comenzaron a pisar sobre suelo frágil, el cual comenzaba desmoronarse, pero parecía que algunas piedras estaban más fijas que otras.


    —Selecciona bien tus pasos y llegarás a tus respuestas. —Dijo Alura.


    Este, observaba con atención el suelo, el cual, era completamente desconfiable. Si pisaba una de estas piedras en falso, caería al abismo en compañía de todas aquellas voces de desesperación que gritaban su nombre. Amon, observaba los ojos de la mujer, y veía que solo trataba de ayudar. Alura, asentaba con la cabeza cuando este seleccionaba una roca, este pisaba confiado en la decisión, siendo apoyado por una mujer que era totalmente desconocida para él pero que le demostraba mucho mayor respaldo que cualquiera que hubiese conocido en el pasado.


    —¿Cómo es que puedo confiar tanto en ti? Ni siquiera sé tu nombre. —Dijo Amon mientras avanzaba con cuidado.


    —Si logras llegar hasta aquí significa que mereces obtener todas las respuestas a las preguntas que necesitas hacer. No soy la dueña de toda la verdad, pero sé que puedo ayudarte a llegar hasta el punto en el cual podrías ser un hombre libre de demonios.


    Esto se había convertido en un incentivo para Amon, quien comenzó a avanzar lentamente, pero sus pies temblaban. Sentía una gran cantidad de adrenalina, así que, finalmente cuando llegó a estar a un solo metro de la chica, esta sonrió y extendió su mano para acariciar su rostro.


    —Lo has logrado. Sabía que llegarías hasta aquí. Ahora, creo que necesitas ver con más claridad. —Dijo Alura mientras golpeaba la frente de aquel hombre.


    Amon cayó al suelo y el ver al cielo lleno de nubes y rayos, comenzó a generarse una visión que lo dejó completamente sin palabras. Era exactamente su esposa siendo asesinada y su bebé siendo lanzado en una manta directamente al río, esto, se convirtió rápidamente en otra imagen, un hombre lleno de joyas en sus dedos, una corona en su cabeza y una gran capa roja en su espalda. Caminaba de un lugar al otro, mientras su mano sujetaba una copa de oro, de donde ingería la sidra más pura.


    —¿Quién es él? —Preguntó Amon.


    No hubo respuestas, ya que, la visión aún no había terminado. Alura parecía estar en un trance, mientras sus ojos estaban completamente blancos. Se había desconectado de aquel sueño, convirtiéndose realmente en quién era. Amon no podía reconocerla, sus cabellos sacudían de un lugar al otro, mientras sus manos parecían apuntar directamente hacia él. Era una visión aterrorizante, pero este, sentía que debía confiar en su instinto y seguir observando hacia los cielos, ya que, era allí donde encontraría las respuestas que estaba buscando.


    Cualquiera habría perdido la cabeza ante esta imagen escalofriante, pero Amon era un hombre fuerte que estaba acostumbrado al terror, lo había vivido en carne propia, y una simple ilusión no podía desestabilizarlo. Cuando volvió a ver aquellas imágenes que aparecían frente a él, el rey caminaba de un lugar a otro, y aún no mostraba el rostro. Cuando se dio una vuelta y mostró sus facciones, Amon no podía reconocerlo, pero automáticamente, lo vio manchado de sangre, y al descubrir que no sabía quién era, perdió interés en la visión.


    Todas las imágenes se hicieron difusas, rápidamente, Amon fue supuesto de pie por la chica. Esta tomó su mano y lo ayudó a levantarse, mientras hay más preguntas que respuestas en la mente de aquel hombre. Su corazón estaba destrozado por haber visto nuevamente a Arina y a su bebé, pero era hora de afrontar una cruda realidad que había estado persiguiéndolo durante tanto tiempo.


    —¿Quién es ese hombre? ¿Por qué lo he visto en este sueño? —Preguntó Amon.


    —El rey de los sueños, es el responsable de todo el dolor que has atravesado. Su nombre es Morfoe.


    Aquel nombre había retumbado rápidamente en la mente de aquel herrero y rey, ya que, había escuchado muchas veces sobre él, y recordó la frase de aquel soldado que había comentado que era este quien lo había enviado a buscar. Amon parecía haber cancelado estos recuerdos de su imaginación y su mente, ya que, los había olvidado después de aquella batalla. Alura se había encargado de refrescar aquellos detalles y le había proporcionado la posibilidad de comunicarse nuevamente con estos eventos del pasado.


    —¿Cómo sabes eso? ¿Cómo sé que todo esto no es una mentira y tratas de engañarme? —  Preguntó Amon.


    —Es mi padre. Conozco perfectamente todos sus planes y sus visiones. No tienes que confiar en mí, sólo te muestro la verdad.


    Amon cayó en sus rodillas, y mientras las lágrimas caían sobre sus manos, este, sentía como se hacía cada vez más débil. Estaba perdiendo la fuerza para respirar, casi el oxígeno era ausente, así que, despertó instantáneamente, escapando de aquel sueño mientras estaba absolutamente sudado en su cama.


    Cada una de las imágenes que habían pasado por su mente estaban absolutamente frescas, podía recordar con mucha precisión todo lo que había dicho la princesa, recordaba su nombre, y esta, fácilmente podría proporcionarle en los sueños siguientes la forma de alcanzar a este rey.


    Si era verdad lo que había soñado, esta chica era el elemento más importante para cobrar venganza, ya que, era su padre. Lo que realmente le generaba una curiosidad tremenda eran las razones por las cuales esta podría estar interesada en traicionarlo. Era muy probable que fuese un hombre déspota y malvado, así que, la chica podría estar interesada en acabar con aquellas acciones malvadas que habían terminado con la paz de tantos individuos.


    Hay algo que puebla el corazón de Amon y es la sed de venganza, es lo que lo alimenta cada día y es una necesidad que crees en su corazón de poder llegar hasta el final de toda aquella situación. En los años siguientes, Amon conversaba directamente con la princesa pesadilla, quien lo va guiando lentamente hacia el camino a donde debe dirigirse. No puede darle la información de forma directa, ya que, puede ser descubierta por el rey Morfoe.


    Esta, deja pequeñas señales que son interpretadas por Amon, quien hace anotaciones en hojas de papel tras cada despertar. Una vez que acumuló toda la información y había logrado acceder a la dirección exacta de cómo llegar hasta aquel reino había preparado a sus tropas para partir. La venganza está por desarrollarse, así que, es hora de invadir Maracay.


    Los ejércitos se movilizaron llevando aquellas armaduras perfectas y tecnológicas, las cuales serían utilizadas para devastar el lugar. Fueron días de absoluto entrega al desplazamiento, no podían perder tiempo, nadie sabía realmente hacia donde se dirigían y cual es eran las razones de aquel viaje, Amon no había dado explicaciones, no quería que los traidores vendieran a este rey, ya que, cualquiera podía verse seducido por el poder que proporcionaba un hombre como el rey de los sueños.


    La princesa había entendido que su única esperanza para poder ser libre era utilizar el talento y la fuerza de los brazos de Amon, un hombre con el que se había comunicado a través de la mente y que había logrado conectar con unos eventos que resultaban completamente escalofriantes. Esta chica había logrado ver a este hombre en las visiones de su padre, pero no había entendido cuál era su posición en aquella historia.


    Pronto comprendió que Amon era sumamente indispensable para que el éxito de Morfoe fuese absoluto. Sus planes tenían doble filo, si Amon era capturado por el rey, entonces el gran jefe estaría satisfecho de que su hija lo hubiese traído hasta él. Si Amon lograba desafiar al rey de los sueños y lo vencía, este lograría liberarla, así que, cualquiera de los dos resultados sería totalmente benéfico para ella.


    Alura no solía jugar de una manera tan traicionera, estaba acostumbrada obedecer, pero su mente está dividida en dos polos. Siente un deseo tremendo por Amon, siente un miedo terrible por su padre, así que, sólo es momento de esperar a que finalmente aquellas tropas lleguen a aquellas tierras para llevar a cabo los objetivos y planes de un hombre que está consumido por la ira.


    Cualquiera que se considere con un poco de inteligencia en su cabeza, sabe que debe temer a Amon, rey de la ira, quien es capaz de devastar cualquier tierra si esto está en sus planes absolutos. En este caso, se trata de algo muy personal, ya que, la única razón que lo mantiene allí es el hecho de asesinar al responsable de su absoluta desgracia.


    


    


    

  



  

    



     


    

      V


      Cerca del fin


    


    Cuando Amon llegó a las tierras Maracay, parecía haber estado en aquel lugar en otro momento más. Todos los sueños e ilusiones que había creado Alura en su mente hayan servido para poder trazar un camino Real. Parecía algo completamente fantástico, algo con lo que Amon no estaba en lo absoluto familiarizado. Las cosas que esta mujer había mostrado a través de las pesadillas, estaban completamente vinculadas a la realidad, por lo que, había podido trazar una ruta para sus tropas que le permitiría llegar sin ser visto.


    Un ataque sorpresivo a las tierras del rey Morfoe, sería completamente inesperados, algo que lo haría desestabilizar, llevándolo a un colapso que permitiría tener una victoria absoluta. Su intención siempre había sido cobrar venganza, pero Amon nunca había comprendido realmente quién era este hombre que se encontraba detrás de toda aquella tragedia que se había generado en su vida.


    Su principal objetivo era retribuirle todo el dolor que le había generado, pero en estas condiciones, no podía hacer lo mismo, ya que, para hacer sentir al rey Morfoe el dolor que este había vivido, tendría que asesinar a su familia. Pero en este caso, Amon se encuentra en una encrucijada, ya que, la única hija de este rey es la misma que lo ha cautivado a través de las visitas nocturnas a través de sus sueños.


    Está completamente perdido por Alura, sueña con conocerla, por lo que, cuando ingresaron a este reino, su principal objetivo se había enfocado en la torre. Había guiado sus tropas directamente al castillo principal, pero Amon, había tomado su caballo y se había dirigido hacia ese gran monumento que había sido levantado para mantener a Alura completamente aislada del mundo.


    Aunque Morfoe siempre aseguraba que este castillo es impenetrable, nunca había pensado en que Amon llegaría con sus tropas a cobrar venganza, una venganza que había sido orquestada con la colaboración de su propia hija. El rey se encontraba en el interior de aquel lugar completamente desesperado, no parecía estar listo para algo así, gritaba a través de su ventana a sus tropas que se prepararan. Pero estas habían sido tomadas por sorpresa y no había forma de que pudiesen contrarrestar una embestida tan brutal como la que estaba llevando a cabo Amon con sus hombres.


    —Alístense, nos están invadiendo. Preparen las armas.


    Éstos, utilizaban sus espadas y escudos para combatir contra los soldados, Amon había dado la orden de que no se tocará a los aldeanos ni a los inocentes, sólo debían ir por la cabeza de los soldados y los hombres que intentaron proteger al rey de los sueños. Este, sólo podría tener poder cuando con Matías en la mente de sus enemigos, de resto, era simplemente un hombre viejo, desgastado y sin energías, el cual no podría luchar cuerpo a cuerpo contra un hombre de contextura juvenil y fuerte.


    El viejo hombre colocó una gran viga de madera sobre la puerta principal de su salón, esta sala real estaba completamente fortificada, y al colocarle este dispositivo sobre la puerta, estos hombres tendrían que esforzarse mucho para poder traspasar la barrera. Esto le daría algo de tiempo al rey para tratar de quedarse dormido, ya que, a través de esto podría pedirle ayuda a Alura si es que esta se encontraba en un estado de trance.


    El rey se relajó, se tendió sobre su cama, y allí había tratado de hablarle a su hija. Alura se encontraba descansando, ya que, aquella embestida se había generado al amanecer, la chica tenía cierto conocimiento de lo que iba ocurrir, pero no sabía realmente cuando se generaría. Esta había incentivado a Amon para que fuese directamente hacia el castillo, acabara con su padre y una vez que pudiese retribuirle todo el dolor que le había generado, la liberara. Pero Amon había cometido un pequeño error, y en lugar de ir él mismo a acabar con la misión, les había proporcionado esta responsabilidad a sus hombres.


    Confiaba en ellos en la batalla, sabía que estaban completamente preparados y tendrían la posibilidad de conseguir los objetivos sin ningún problema. Había ordenado específicamente que fueran tras la cabeza del rey Morfoe, un hombre que le había hecho conocer el infierno gracias a su manipulación, su dominio, sus ganas de tratar de manipularlo y obtener su poder y armaduras. Amon había avanzado directamente hacia la torre, dejando atrás absolutamente a todos los que podían defenderlo.


    Consideraba que todas las amenazas se encontraban en el castillo principal, y que nadie se encontraría en aquella torre. Pero Amon era un hombre ingenuo, no conocía los poderes que podrían desarrollar esta raza, los cuales tenían una gran cantidad de habilidades mentales, una inteligencia significativa y una posibilidad de control que pocos podían desarrollar.


    No había tomado en cuenta que Morfoe estaría preparado para una condición como esta antes de que este pudiese llegar. Todo en los alrededores de la torre estaban completamente cubiertos de flores, algo que parecía muy hermoso, pero era precisamente allí donde se encontraba la trampa. Estas, despedían una especie de polen que actuaba como un somnífero, y en el momento en que cualquiera quisiera ingresar a aquel lugar, estos comenzarían a experimentar un profundo sueño y un cansancio terrible que llevaría a las víctimas hasta un profundo sueño.


    Amon cabalgaba hacia la torre con una gran cantidad de emoción, ya que, finalmente se encontraría frente a frente con su amada princesa de las pesadillas. Esta, lo había visitado en tantas oportunidades, que ya sentía que la conocía totalmente. Ahora, lo único que buscaba era tenerla entre sus brazos, besarla, sentirla realmente, algo que fuese totalmente físico y dejar atrás las ilusiones que había tenido que tomar como único estímulo durante todo ese tiempo.


    Las posibilidades de encontrarse con ella eran cada vez más cercanas, pero Amon, tras atravesar por aquel jardín de polen tóxico, había sentido un cansancio tremendo. Alura, quien se encontraba en un estado de trance, había visto cómo su padre había llegado repentinamente en un estado de desesperación.


    —Me has traicionado. ¿Cómo pudiste hacerlo? —  Dijo el rey y mientras experimentaba una rabia increíble.


    —Padre, ¿a qué te refieres? No te he traicionado. —Dijo la chica mientras retrocedía en medio de un lugar completamente inhóspito y lleno de precipicios.


    —Si crees que hasta el momento conocías el sufrimiento, ahora realmente verás de lo que soy capaz. —Dijo el rey mientras hacía que la chica experimentara un dolor en sus músculos que quedó completamente inmovilizada.


    Morfoe podía generar un daño tremendo en la mente, podría modificar pensamientos, podría crear peores pesadillas que la misma Alura, quien había heredado todas sus habilidades de parte de este hombre. La diferencia entre la chica y este sujeto es que Alura tenía corazón, podría experimentar piedad. Pero a este rey estaba absolutamente obsesionado con el poder y era capaz de destruir el alma y el espíritu de cualquiera si su vida estaba en peligro.


    Había asfixiado a la chica, había cortado su respiración, y mientras esta se encontraba en un mundo de sueños totalmente fantástico, su cuerpo se retorcía sobre su cama. Sabía perfectamente que, si su padre la asesinaba en el sueño, su cuerpo nunca más volvería a despertar. Esta, trataba de luchar contra él, pero su poder era muy inferior en comparación con el de su padre. En un momento determinado y casi sin esperanzas, Alura pudo encontrar una luz para su salvación.


    Amon había caído en un profundo sueño, cayendo de su caballo instantáneamente al sentir que no podía con su pesado cuerpo. Sus ojos se habían cerrado solos, no había podido resistirse, y ante tal nivel de agotamiento, cayó al suelo. Su caballo lo abandonó, huyó del lugar, ya que, parecía que aquellas esporas venenosas que entraban en el sistema de los individuos no parecían afectar a los animales. Amon entró en un profundo sueño y pareció caminar por un sendero completamente desolado.


    Comenzó a escalar unas piedras, y al asomarse finalmente en la cima, pudo ver a dos personajes conversando. Había ingresado a ese mundo de los sueños en el cual se encontraba Alura, quien había sentido la presencia de este hombre lo había atraído hasta ella. Tenía que salvarla, y la única forma en que Amon podía combatir era utilizando toda la fuerza de su espíritu. Era un mundo en el cual dominaba Morfoe, era su territorio, era allí donde él podría combatir realmente, y Amon había mordido el anzuelo.


    Mientras estos tres personajes se encontraban conectados a través de una dimensión completamente distinta, los soldados intentaban ingresar a la sala principal del castillo, las órdenes del rey de la ira habían sido específicas y éstos debían cumplirlas, ya que, de lo contrario, todo sería un fracaso absoluto. Amon, llamó la atención del rey, viendo que este estaba haciéndole daño a la chica.


    —¡Déjala ya! No te atrevas a hacerle daño. —Dijo Amon.


    El rey de los sueños, se dio media vuelta y sintió que finalmente tenía la posibilidad de dominar a quien había estado tratando de encontrar durante tanto tiempo.


    —¡Estás aquí! ¿Cómo has llegado a este lugar? —Gritó Morfoe.


    Alura fue liberada instantáneamente, cayendo al suelo casi sin poder respirar. Quiso despertar del sueño, pero Morfoe tenía el absoluto control de todo el entorno. Amon necesitaba comenzar a luchar, pero al menos había tenido la posibilidad de salvar a la chica de una muerte que estaba muy próxima. Alura, tenía la habilidad de modificar el sueño a su voluntad, pero ante el gran nivel de poder que tenía Morfoe, está prácticamente era insignificante.


    Hacerlo despertar de una manera instantánea era completamente imposible, ya que, se encontraba en un lugar donde estaba rodeado de aquellas esporas que lo mantendrían en un sueño eterno si nadie lo sacaba de allí. No había forma de que pudiese despertar, aquellos que caían en el letargo de las flores, siempre terminaban enloquecidos debido a las fuertes torturas que se llevaban a cabo por parte de Morfoe.


    Amon estaba en un lugar donde no tenía ningún tipo de poder, y aunque llevaba su espada en su mano, corrió directamente hacia Morfoe, quien generó un abismo en medio de ellos. El herrero, rey y enamorado de Alura, casi había caído al vacío, y si este moría en aquel sueño, su cuerpo quedaría completamente inservible. La princesa había generado una gran cantidad de raíces que habían corrido directamente desde el fondo de la tierra y habían atrapado los pies de Amon, quien se había sacudido de un lado al otro, casi precipitando se hacia el fondo de aquel abismo.


    —¿Realmente crees que puede superarme en este lugar? Es mi entorno, aquí yo tengo el poder de todo. —Dijo Morfoe mientras cortaba las raíces.


    Pero Alura, convirtió aquí al abismo en una gran cantidad de agua, así que, Amon simplemente se zambulló en un gran lago.


    —Parece que tienes una aliada en este lugar. —Dijo Morfoe mientras observaba a la chica de reojo.


    Se encargaría de asesinar al rey de la ira, y posteriormente, se encargaría de darle una lección a su propia hija, que estaba actuando directamente en su contra. Era una dura decisión para el rey tener que utilizar todo su poder para asesinar a su principal arma de destrucción.


    Alura sabía que tenía un gran potencial, pero el rey se había encargado de sembrar algunos miedos en ella, los cuales no le permitían explorar realmente cuáles eran sus verdaderos alcances. Cuando Alura quería explorar otros territorios, el rey siempre trataba de contenerla, ya que, ella misma podría generar un daño en este. Era por esto que nunca había tenido la posibilidad de encontrarse con ella frente a frente, ya que, esta podría hacerle un daño profundo a la mente del rey.


    Aquel hombre había comenzado a torturar a Amon, limitaba a Alura para que no interviniera, así que, la muerte del rey de la ira estaba muy cercana. Sabía que tenía que actuar rápido, ya que, si no lo hacía de una manera ágil, pronto aquellos soldados podrían ingresar a la sala e interrumpir su sesión de sueño. Si hacían esto, ya no podría tener poder para eliminar a Amon, quien se encontraba tendido en el suelo de aquel jardín, experimentando algunos espasmos que eran generados directamente por el rey.


    Este había participado en algunas batallas, había recibido fuertes ataques de espadas, había sido herido, había dolores que no podían ser explicados con palabras, pero ninguno de ellos había sido tan terrible como los que estaba generando Morfoe en el cuerpo de Amon a través de sus sueños. Comprimía sus músculos de una manera agresiva, estaba a punto de triturar sus huesos, sofocaba su garganta, presionaba sus ojos, era una tortura completamente aterrorizante, la cual había llevado a Amon a gritar de una manera aterradora.


    Alura, se encontraba inmovilizada, mientras sus ojos lloraban desconsoladamente al ver que en su amor estaba a punto de morir. Se había ilusionado tremendamente con él través de sus pesadillas, pero ahora, estaba frente a él a punto de verlo fallecer gracias a la influencia que podía generar su padre en la mente de los mortales.


    Estaba completamente desesperada, y ante tan nivel de desesperación, comenzó a gritar terriblemente, generando una lluvia de sangre, junto a la aparición masiva de una gran cantidad de cuervos que se fueron directamente sobre Morfoe, quien se vio desconcentrado instantáneamente, pero sabía perfectamente que esto no era real. No podía dejarse manipular por las acciones de su hija, quien estaba comenzando a explorar un potencial aún mayor.


    Amon fue dejado caer al suelo, completamente debilitado y sin posibilidades de reaccionar. Trató de tomar su espada, pero cuando esta fue empuñada entre sus manos, se convirtió rápidamente en una serpiente cobra. Está trató de morderlo, pero incrustó sus colmillos en la armadura del caballero. Alura era la próxima víctima, y si Morfoe quería terminar su misión, debía deshacerse de ella primero, ya que, estaba resultando un verdadero estorbo.


    —Lamento tener que hacer esto, hija. Pero te has convertido en una asquerosa traidora y deberás pagar tu error. —Dijo el rey.


    Aquellos cuervos, fueron convertidos en mariposas instantáneamente por el rey de los sueños, mientras la lluvia, se convertía simplemente en neblina. No podían ver absolutamente nada, Alura estaba sumamente asustada y volteaba su mirada rápidamente hacia los lados para poder verificar qué era lo que estaba por ocurrir.


    No podía ver más allá de unos pocos centímetros de sus ojos, la niebla era espesa y densa, una neblina que tampoco permitía ver absolutamente nada a Amon. Ambos esperaban un ataque traicionero y sorpresivo por parte del rey, quien estaba acostumbrado a utilizar estas estrategias para poder acabar con sus enemigos.


    Amon estaba sumamente asustado, pero no temía por su propia vida, lo único que le preocupaba era el bienestar de la princesa, a quien había comenzado a amar a través de aquella dimensión extraña que le había presentado una chica que resultaba tan extraña y curiosa que le despertaba una atracción tremenda. De pronto, los gritos de Alura se escucharon en todo el lugar, algo que hizo que Amon se pusiera de pie instantáneamente y corriera hacia el lugar de donde provenían los gritos.


    La chica, estaba haciendo cortada por una gran cantidad de espinas de rosas que rodeaban sus brazos, apretaban con fuerza, mientras esta, sentía como si su piel estuviese ardiendo en llamas. Morfoe había comenzado a asesinarla, y ya no había forma de detenerlo.


    Fue en ese preciso instante, cuando la puerta de aquella habitación cayó al suelo.


    Los soldados de Amon habían ingresado en aquella sala, corriendo directamente hacia el rey, y al verlo dormido, no consideraron que fuese una amenaza real. No saben si deberían asesinarlo o tomarlo prisionero, pero lo cierto es que Amon no había explicado realmente quién era este hombre y cual es eran sus verdaderos poderes.


    Dependía de sus hombres para poder salir de aquella situación, pero estos, en lugar de asesinarlo, lo habían tomado en sus brazos y lo habían cargado en sus hombros. Lo tomarían como prisionero, y esto, fue completamente determinante para el resultado de lo que a continuación ocurriría. Uno de aquellos soldados, pensó que todo había sido un error, que posiblemente este viejo rey no merecía morir.


    Fue entonces cuando Alura comenzó a dejar de respirar, pero Amon, completamente desesperado, sería abalanzado directamente sobre el rey quien estaba descuidado ante su intento de asesinar a su propia hija. Una sacudida en el cuerpo del rey, hizo que uno de los soldados hubiese un reflejo instantáneo, golpeando el rostro del rey de una manera brutal. Lo despertó en el momento, desapareciendo de aquel mundo donde Alura estaba a punto de morir.


    Una vez que el rey Morfoe había abandonado aquella dimensión, Alura podría asumir el control de todo el contexto. Era momento de escapar de aquel sueño, dejando a Amon completamente solo en un lugar oscuro, frío, lleno de desolación, mientras la chica levantaba su mirada directamente hacia el techo de su habitación. Tenía que huir de ahí, conocía lo que estaba ocurriendo, y la única manera de que Amon estuviese en aquel lugar era por haber atravesado por aquel jardín.


    Siempre había tenido la curiosidad de saber si podría escapar a través de aquel pequeño túnel, ya que, este era sumamente angosto, pero tenía una salida. Alura, comenzó a contorsionarse y utilizar toda su agilidad para tratar de pasar a través de este pequeño orificio. Sabía que no podría hacerlo en condiciones normales, ya que, del otro lado probablemente se encontraría con algún soldado.


    En esta oportunidad, todo era una guerra, se escuchaban gritos, golpes espada, llantos desesperados, sabía que algo estaba pasando en el pueblo, así que, era una oportunidad de salir a través de aquel pequeño ducto. Después de algunos minutos de esfuerzo máximo para tratar de pasar a través de aquel lugar, Alura finalmente había conseguido su objetivo. Respiraba la libertad, y el lugar estaba completamente vacío, ya que, los soldados habían abandonado aquel lugar para tratar de defender al rey.


    Muchos miembros de su ejército habían muerto, pero Amon no había actuado en contra de ellos, su única misión era rescatar a Alura, no quería generar más muertes, pero si estas debían generarse, lo haría sin ningún tipo de remordimiento. La chica había llegado hasta la parte inferior de aquel castillo por primera vez en mucho tiempo. Cuando vio a Amon tendido en el suelo, lo tomó de la mano y comenzó arrastrarlo directamente al interior de la torre, algo que lo ayudaría a salir de aquel trance.


    Al no tener acceso a aquellas flores tóxicas, Amon podría comenzar a abrir sus ojos lentamente, escapando de aquel mundo de fantasía, y entrando nuevamente a la realidad. Cuando abrió sus ojos se encontró frente a frente nuevamente con aquella hermosa mujer, la cual, se encontraba sonriente y con sus ojos llenos de lágrimas al no poder creer que realmente se encontraba frente al hombre con el que había estado soñando durante todo este tiempo.


    —¿Realmente eres tú? ¿O esto es un sueño? —Preguntó Amon.


    Alura no dudó en besarlo instantáneamente para demostrarle que lo que estaba ocurriendo era tan real y tangible como podían creer. Se besaron apasionadamente, no hubo manera de separarlos durante algunos segundos, ya que, habían deseado esto durante mucho tiempo. Pero no era momento de romance o amor, tenía que escapar, ya que, el peligro se hacía cada vez más intenso a medida que pasaban los segundos.


    Los soldados de Amon habían tomado como prisionero al rey Morfoe, pero no sabían realmente qué hacer con él, era momento de volver a Caracas, ya que, de lo contrario, podrían sufrir una segunda embestida y no sabían qué otras sorpresas había en el lugar.


     


    


    


    


  



  
    



     


    VI


    Seguridad temporal



    Tras haber recuperado la fortaleza en sus piernas y cierta estabilidad mental, Amon había salido de aquella torre acompañado con la mujer que había ido precisamente a buscar. Novia forma de salir de allí sin su “botín”, ya que, había arriesgado la vida de sus tropas y la propia vida para poder acceder a la mujer que siempre había deseado.


    Está agotado pero muy orgulloso de su hazaña.


    Se habían encontrado en condiciones realmente difíciles, se habían conocido de una manera bastante particular, pero era el único motivo que lo había llevado a encontrarse con esta hermosa mujer. Después de haber recuperado a su caballo, había huido con la chica de aquel lugar, temiendo nuevamente a quedarse completamente dormido, ya que, la amenaza había quedado completamente confirmada.


    Si Morfoe aún estaba con vida, no dudaría en seguir avanzando hacia su objetivo de venganza cuando las cosas se habían puesto muy difíciles. Casi había muerto, pero era el momento de recuperar un poco de la paz que me decían, ya que, Alura había pasado toda la vida encerrada en una torre, y Amon había tenido que afrontar los dolores más intensos.


    El rey de la ira, como era conocido por los mortales, simplemente había tomado a la chica y había salido de aquel lugar tan pronto como era posible. No ha vuelto a reunirse con sus tropas, las cuales tenían en su poder al rey Morfoe, quien había sido golpeado fuertemente estos hombres, quienes no sabían realmente se debían asesinarlo o entregarlo a su rey. Amon nunca había especificado realmente cuáles eran sus intenciones con este sujeto. Simplemente debían ir por él, y si oponía resistencia, tratar de matarlo, ya que, era un hombre peligroso.


    Pero a pesar de que era un ser que detestaba terriblemente y a quien debería castigar por la muerte de su familia, era el padre de Alura, así que, no podía actuar de una manera tan déspota y desalmada, ya que, se ganaría el odio y generaría un sufrimiento tremendo a la chica. Alura se sentía muy feliz de que los planes que había orquestado finalmente habían dado resultados, ya que, a pesar de que expuso la vida de su padre a un peligro tremendo, al menos había conseguido la libertad con la que siempre había soñado.


    Mientras cabalgaban en aquel corcel blanco por los campos verdes, la chica no podía contener sus lágrimas al experimentar ese sentimiento de libertad que le había sido arrebatado por su propio padre. Se abrazaba al cuerpo de aquel hombre mientras el caballo se desplazaba a toda velocidad sin ningún rumbo específico, ya que, Amon no sabía realmente si debía volver a sus tierras. Había cabalgado hacia el sureste, tratando de encontrar tierras aliadas donde pudiese refugiarse durante un tiempo.


    Así lo había hecho, había llegado a la tierra de los Enanos, quienes estaban completamente dispuestos siempre a recibir a Amon, quien los había liberado del yugo de uno de los dictadores y asesinos más brutales. Este, había se ha aliado con los enanos, quienes trabajaban herrería de una manera magnífica. Habían compartido conocimientos, había sido tratado como uno de ellos, así que, era el momento de reunirse con Krolin, su principal amigo y líder de aquel grupo de guerreros.


    El corcel blanco de Amon atraviesa los caminos de la tierra de los enanos de una manera veloz. Parecía un rayo, así que, todos supieron rápidamente que este se encontraba en problemas. El animal fue amarrado a un árbol mientras Amon descendía de su corcel y cargaba a la chica para ayudarla a bajar.


    Este encuentro, los acercó cada vez más, ya que, al tomar su cintura para ayudarle a bajar del animal, cuando estuvieron tan cerca, nuevamente se besaron apasionadamente, había mucha tensión sexual entre ellos, ya que, bien conocidos cuerpo a través de la imaginación, viajes a través de las pesadillas, pero nunca había sentido ese calor real que podían proyectar al estar tan cerca. Amon sentía un estímulo tremendo tan sólo con tener a esta chica a unos pocos centímetros.


    Su aroma era mucho más embriagante que el que podía percibir en los sueños, era intenso, despierta una excitación tremenda en su interior, surge en Italia en lo que sea, su corazón latía con fuerza, sus manos sudaban. Al estar en medio de una situación como esta, ambos están totalmente descontrolados, ya que, a pesar de que creen tener el control sobre sí mismos, uno genera sensaciones completamente irregulares en el otro, y sin ningún tipo de precedentes.


    El momento especial entre ellos, fue interrumpido por Krolin, quien salía de una pequeña taberna, abriendo sus brazos para recibir a su viejo amigo.


    —Amon, no esperaba verte en este lugar en mucho tiempo. ¿Qué te trae por aquí? —Dijo el enano.


    Sus grandes botas de cuero, sus pantalones sucios, una barba muy larga, nariz achatada, un aspecto agradable y manos muy robustas, eran algunas de las principales características que definían a Krolin, quien se abrazó a su compañero mientras veía con mucho deseo a su acompañante.


    —Veo que esta vez no has venido solo. Has traído una hermosa compañía a nuestras tierras. —Dijo Krolin.


    —Ella es Alura, hija de Morfoe. Sí, vengo en busca de refugio, hemos desatado una guerra y no sé qué pueda ocurrir en los próximos días. —Dijo Amon.


    La cara de Krolin fue de terror, ya que sabía realmente quién era Morfoe. El poder que tenía este hombre para poder manipular y controlar las mentes de los mortales, era absolutamente devastador. Sintió miedo, pero no podía negarse ante la necesidad de Amon de un refugio.


    —No puedo asegurarte que estarás completamente a salvo en este lugar. Morfoe es sumamente poderoso. ¿Y tú, acaso tienes un poder especial como el de él? —Preguntó el enano a la princesa.


    Alura podría recordar perfectamente Krolin, ya que, lo había visitado en un par de ocasiones durante sus pesadillas. Esta, no se mostraba generalmente durante los sueños, ya que, si en algún momento lograban identificarla, estaría en graves problemas. Pero Alura había generado pesadillas en muchos de los enanos, casi todas las razas habían sido víctimas de la chica, pero esta, trataba de limpiar sus errores ahora con nuevas acciones, desde el momento en que había conocido a Amon. Él era el único que había tenido la posibilidad de contar con su presencia en sus sueños de una forma absoluta.


    —No, sólo soy la hija de un demente. Gracias por recibirnos en este lugar. —Dijo la chica al estrechar la mano del enano.


    Ambos fueron dirigidos hacia una pequeña Cuevas, el lugar, estaba repleto de muebles y objetos viejos. Pero era suficiente para que estos se quedaran aquí al menos una semana. Amon no podía arriesgar a los enanos a involucrarse en una guerra que posiblemente no podrían ganar. No tenían la menor idea de lo que había pasado con el rey Morfoe, quien para ese momento debía estar muerto.


    Abandonaron las tierras de la fantasía, llegando nuevamente a un lugar seguro, pero era difícil contener las ganas de estar juntos, ya que, ambos sentían un apetito sexual descomunal. Alura necesitaba tomar un baño, asearse durante horas de la tarde. Amon había escuchado como el agua caía al suelo mientras la chica tomaba un pequeño recipiente y lo dejaba vaciar sobre su cuerpo.


    Esta estaba completamente desnuda, se había deshecho de todas sus vestiduras oscuras, su cabello rojizo era tan largo que caía sobre sus senos, cubriéndolos mientras toda el agua empapaba su cuerpo. Su piel blanca se humedecía con el fluido, las gotas corrían de una manera natural por cada una de sus curvas. Trataba de deshacerse de la mugre, asearse lo suficiente para poder estar cómoda, así que, lo había hecho durante horas de la tarde.


    Alura no pudo evitar masturbarse mientras tomamos anoche, necesitaba relajarse, había mucha tensión sexual entre ella y Amon, así que, en salud en la comenzaron a tocar vientre, y a medida que se excita más, su mente volaba de una manera diferente. Comenzó a tocar su clítoris, y mientras se masturbaba, dejaba salir algunos pequeños quejidos que fueron escuchados por Amon.


    Aquella caverna no era muy grande, y la acústica era terrible, así que, los sonidos viajaban rápidamente por todo el lugar. Amon al imaginar lo que estaba pasando ahí dentro, comenzó excitarse rápidamente, sintiendo como su pene se ponía tan duro como un roble. No pudo evitar la tentación de asomarse, y cuando vio realmente lo que estaba ocurriendo, aquella de imagen fue absolutamente majestuosa.


    Ve a la chica de espaldas, con una espalda estilizada, no tienes bien formados, una cintura delgada, y un cabello que caía sobre su espalda de manera complementaria para un cuadro perfecto. El rojo descabellos y lo blanco despierte, haciendo que la chica se vea realmente apetitosa, quería devorarla, quería tenerla y hacerla suya finalmente de forma física.


    Ya la había poseído en múltiples oportunidades durante los sueños eróticos, pero ahora, tenía la posibilidad de poseerla totalmente. Amon se deshizo de sus vestiduras, entró completamente desnudo al área de aseo, y allí, abrazó a Alura por la espalda, quien saltó del susto, al no imaginar que este sujeto tendría el valor de abordarla de una manera tan directa.


     


    —Lamento haberte asustado. No fue mi intención. Pero no pude resistirme. —Comentó Amon mientras abrazaba la chica y le hablaba directamente en su oído.


    La voz de este hombre retumbaba en el interior de esta joven. Estaba completamente excitada, estremecida, hambrienta de una necesidad de que la hiciera su mujer, de que acabara con aquella virginidad que la estaba desesperando. Alura tomó la mano de aquel hombre y comenzó a succionar solamente su dedo índice. Lo lamía una y otra vez como si estuviese practicándole sexo oral.


    Amon, comenzaba a excitarse y la chica sintió como aquel pene comenzaba a chocar contra sus glúteos. Generaba una sensación muy agradable de cosquillas. Algo que viaja por toda su espalda y experimentaba por primera vez.


    Trataba de generar las sensaciones más reales a través de sus sueños, pero no había nada que pudiese emular lo delicioso que era tener a aquel hombre justo detrás de ella. Sentía sus brazos fuertes abrazándola, su piel está protegida arropada por músculos de un guerrero, el cual, seguía disfrutando de su aroma mientras inhalaba a un lado de su oreja.


    Su lengua salió, lamía su cuello, ingería el agua directamente de la piel de la chica, la cual, estaba tan excitada que prácticamente evaporaba las gotas de agua con su ardiente calor. Lo único que quería era ser la mujer de este sujeto, así que, tras terminar con el estímulo, llevó su mano directamente al pene de aquel hombre sin experimentar una sola gota de vergüenza. Comenzó a frotarlo suavemente, lo que hacía con una sutileza casi angelical.


    Del pene de Amon comenzaban a emanar algunos fluidos que hacían que la acción fuese mucho más agradable para la chica, ya que, se formó una película resbaladiza que hacía que su mano se desplazara cada vez con más facilidad. La realidad había resultado mucho más estimulante que todos esos sueños que habían tenido que compartir para poder generar un vínculo. El sentimiento se había fusionado con la sensualidad y deseo entre dos seres, los cuales estaban completamente perdidos el uno en el otro.


    El rey al sentir como la chica estaba totalmente ardiente de deseo, no dijo que pasara más tiempo antes de dar la vuelta y encontrarse directamente con fechas. Acarició, lamió, succionó con mucha fuerza sus pezones, algo que estimuló tremendamente Alura, quien gemía continuamente. Las manos del caballero se pasean por todo su cuerpo sin ninguna limitante.


    Solo ella puede negarse, pero no tiene la voluntad para hacerlo. Su hombre la acaricia como si se tratara de la única mujer existente en el universo. Quiere conocer cada línea de su piel, así que se toma su tiempo hasta llegar a su clítoris, el cual comienza a masajear de una manera sumamente estimulante, lo que hace perder el control absoluto de sus sentidos a Alura.   


    Amon solo necesita que esta se abra por completo para él. Quiere que gane la confianza necesaria para que su cuerpo comience a relajar la tensión existente por la leve vergüenza. Es normal, es la primera vez que un hombre la ve desnuda, por lo que, este comienza a generar estímulos en el punto clave que la hará explotar en cualquier momento. Se siente afortunada de estar entre los brazos de este hombre tan espectacular, el cual se abre paso entre su genital para buscar la penetración con su dedo.


    —Me gusta mucho lo que haces. Hazlo con más fuerza. —Dijo Alura.


    —Quiero que te sientas cómoda. Si así lo quieres, pues así será. —Dijo Amon mientras incrementaba la intensidad de los movimientos de sus dedos.


    Esta vez, estimulaba los labios vaginales, intentaba penetrarla con su dedo, frotaba la totalidad de la zona con la palma de su mano, la cual fue lamida por este unos segundos después.


    Quería saborear sus fluidos, disfrutar del aroma de su zona genital, y aquel hombre quedó totalmente encantado con lo que encontró. El sabor dulce fue de lo mejor, así que, esta vez la tomó del cuello con mucha decisión y le proporcionó un beso apasionado en el cual, su lengua prácticamente ahogó a la mujer. Esta quería tragarse todo de este hombre, quería devorarlo, quería tenerlo su interior, así que, lo llevó directamente hacia el suelo, ubicándose sobre él, mientras frotaba su clítoris con el pene de este hombre.


    Aquel trozo de carne tan grueso e imponente estaba sumamente húmedo, había lubricado tremendamente durante el proceso de excitación, así que, fue fácil experimentar un placer tremendo con el roce entre su clítoris y su pene. Alura lo hacía con lentitud, con cierta timidez, ya que, era la primera vez que se encontraba en una situación como esta.


    A través de sus pesadillas, había podido conocer el cuerpo de aquel hombre y tenía la posibilidad de conocer exactamente lo que le gustaba. Es una zona sensible del cuerpo de aquel guerrero, estaba haciendo estimulado totalmente.  El afortunado rey se prepara para internarse en lo más privado de la joven, la cual emana una necesidad tremenda de convertirse en mujer.


    El momento finalmente se presentó.  


    Sus ojos quedaron fijos en la mirada de Amon, perdida completamente en ese azul cielo que la había enamorado la primera vez que lo había visto. Finalmente, Alura no pudo resistir más y comenzó meterlo en su vagina, entraba con lentitud, pero con constancia, Amon quería entrar hasta el fondo, que todo su pene entrara en aquella cavidad que estaba sumamente caliente y húmeda. Aquella presión que se generó en su pene, y lo hizo cerrar sus ojos y morder sus labios, mientras Alura sentía que el mundo estaba transformándose para ella.


    Está también muerde sus labios, el dolor comenzaba desaparecer, estaba siendo convertida en mujer. Amon había tratado a la chica como una verdadera princesa. La había rescatado, la había liberado, así que, era la única manera que tenía de retribuirle a aquel hombre todo lo que había hecho y acceder un placer genuino y único.


    Años de experiencia le habían dado posibilidad de aprender a tratar a todo tipo de mujer, y sabía que Alura era única, no había forma de poder tener un criterio o una experiencia con una chica con habilidades tan majestuosas como las de esta.


    Su cuerpo era tan ardiente y excitante, que para Amon no fue difícil mantener su erección masiva durante todo el encuentro. Tiene un abdomen plano y totalmente estilizado, mientras ella rebotaba directamente sobre el pene. Quería reventar en fluidos en cualquier momento, estaba muy excitado, y tan sólo con acariciar los senos de la chica, se potenciaban enormemente los estímulos.


    No quería que aquel encuentro acabara, quería que todo se extendiera hasta el punto en el cual ambos perdieran la cabeza y dejaran que todo fluyera de una manera natural. Querían gritar, sacudirse, revolcarse en el suelo, como seres salvajes, únicamente entregados a la pasión. La princesa se coloca de espaldas, apoyada sobre las rodillas y manos, mientras Amon se acomodaba justo detrás de ella.


    La toma del cabello y comienza a penetrarla de una forma mucho más intensa. Ya no es tan gentil, pero a esta mujer le gusta lo que hace. No se resiste y en su rostro se dibuja una sonrisa que es sinónimo de absoluto disfrute. Cada penetración es un sinónimo de seguridad y confianza, pues saben que ambos se pertenecen mutuamente.


    El pene entraba en su cavidad de vaginal frotándose directamente contra las paredes, algo que le estimulaba tremendamente. Los estímulos viajaban directamente desde la punta de los pies hasta su cervical, allí, parecía que todo explotaba y volvía de regreso, dejándola completamente conectada con este ángel del placer.


    Mientras tenía aquel gran pene dentro de ella, las sensaciones explotan por dentro, su corazón está acelerado, su mente está desenfocada totalmente, lo único que puede pensar es en respirar y sacudirse para finalmente encontrar ese momento cumbre en el cual se convertirá en la mujer más satisfecha del mundo.


    Le encanta tenerla adentro, se mueve con un placer tremendo, da movimientos circulares con sus glúteos, se frota contra él, los sonidos del choque de piel, rebotan por toda la caverna, mientras Amon da un par de nalgadas para incrementar la intensidad de la interacción. La sostiene del cabello, la chica se siente sumisa, entregada totalmente a él, mientras aquel caballero lo único en que puede pensar es en correrse en el interior de esta.


    —¿Eso te gusta? —Murmuró Amon.


    —Me fascina. Hazlo con más fuerza. Hazme tu mujer y hacerlo como una bestia. —Dijo Alura.


    Esta llevó al caballero a embestirla cada vez con más poder, le demostraba quién era realmente, y deja salir parte de su personalidad oscura, ya que, como rey de la ira, sabía perfectamente que debe priorizar la fuerza para estimular a sus mujeres. Se sujetó de sus pechos, y su cintura comenzaba a moverse de una manera mucho más animal.


    Entró y salió tantas veces en tampoco tiempo, que Alura ni siquiera pudo controlar los estímulos que explotaron rápidamente en su interior, en su vientre, entonces se generaron espasmos en todo el cuerpo. El orgasmo había sido descomunal, la chica prácticamente había perdido el conocimiento, entre risas, gemidos y una pérdida total de la respiración, aquella chica había quedado completamente exhausta, siendo absoluto objeto de placer para su compañero, quien finalmente se corrió sobre sus nalgas.


    Aquel fluido blanco había cubierto la totalidad de la superficie, dejándola completamente satisfecha mientras se besaban para comenzar a calmar nuevamente su ritmo cardíaco. Se habían entregado de una manera total, no habían puesto límites, ninguno de los dos se había establecido reglas, finalmente, aquel encuentro se había materializado después de tanto tiempo de haberlo fantaseado en medio de pesadillas y sueños húmedos.


    Sus cuerpos están fusionados, y luchan para no dormirse, pues fácilmente pueden ser atacados por Morfoe si aún se encuentra con vida.


    


    


    

  



  

    



     


    

      VII


      Sueños fracturados


    


    Al no tener idea de la magnitud del peligro que corrían al estar cerca de un hombre como Morfoe, los soldados que habían sido enviados por Amon estaban completamente vulnerables ante la posibilidad de que este hombre tomara el control de la situación. Había sido amordazado, sus manos habían sido atadas, sus pies también, algo que era muy poco útil para un hombre de un nivel de peligro como este.


    Lo que habían logrado este grupo de soldados era simplemente limitar su movilidad, pero mientras este tuviese acceso al mundo de los sueños, cualquiera estaría en peligro. Amon trataba de no dormir, pero esto era prácticamente imposible. Sentía miedo de que este hombre tarde o temprano intentara atacarlos nuevamente de la misma manera tan feroz que lo había hecho durante aquel encuentro.


    Sabía que contaba con la protección de Alura, y aquella chica había permitido que sus poderes comenzaran a desarrollarse de una manera mucho más efectiva. Pasaba gran parte del día meditando, tratando de concentrarse para tratar de exponer su energía hacia un punto mucho más inalcanzable.


    Era obvio que, si Morfoe no había fallecido o había recibido un ataque por parte de sus enemigos, posiblemente podría aparecer. Esta vez, Alura debía estar preparada para enfrentarlo y derrotarlo, uno de los dos debe morir, ya que, la posesión del poder que tenía el rey de los sueños, estaba a punto de destruir la vida de esta pareja, la cual tenía una intención única de quedarse juntos y luchar contra todas las adversidades posibles. No tenían deseos de seguir escapando, así que, mientras la amenaza continuara haciendo sombra sobre ellos, estos no podrían tener una oportunidad de ser felices.


    Amon no tenía una forma de derrotarlo más que la física, y en ese momento, es el momento perfecto, ya que, sus hombres lo tienen limitado y sin ninguna posibilidad de escape. Aquellos soldados se habían quedado dormidos aquella noche mientras custodiaban al sujeto, quien había logrado entrar en los sueños de estos, torturándolos, obligándolos a actuar de una manera totalmente desenfrenada.


    Había asesinado a un par de ellos, sofocándolos hasta consumirlos, mientras que, había generado el control mental sobre otros, generando espasmos musculares que habían permitido que arrojaran una de las espadas cerca de las manos del rey.


    Este había conseguido liberarse cortando las cuerdas que habían sido utilizadas para atar sus muñecas. Había sido algo completamente inesperado, ya que, estos soldados nunca se imaginaron que el verdadero poder de este hombre se desarrollaba cuando estaba dormido.


    Una vez que se encontró libre, el golpeado rey había logrado reunir algunas de estas piezas de armaduras, se la había colocado para protegerse y había comenzado a avanzar por el bosque sin saber realmente hacia dónde ir. Se conectó en un par de ocasiones con la mente de su hija, la cual se encontraba en medio de un trance absolutamente profundo, donde no tendría posibilidades de escapar.


    —Padre, estás vivo. —Exclamó la chica al ver cómo este hombre aparecía sorpresivamente frente a ella.


    —No pareces muy feliz, hija. Es una verdadera pena que te hayas prestado para un hecho tan lamentable como este. Me han traicionado, han jugado con fuego y es hora de que las brasas los consuman. —Dijo Morfoe.


    Automáticamente, todo lo que rodeaba a la chica se transformó en ardiente lava, la cual estaba dispuesta a consumir totalmente el lugar. Esta, no se sintió intimidada con los poderes de su padre, ya que, todo este proceso de meditación y análisis había logrado que la chica desarrollar habilidades realmente superiores. El momento en que la lava se abalanzó sobre la chica, esta simplemente la contuvo con una gran cantidad de rocas, creó un escudo totalmente macizo, el cual prácticamente evadió la amenaza de su padre, dejando que toda la realidad se modificara.


    Alura se retuerce en su lugar de meditación. Lo que fue visto por Amon, quien sabía que la chica se encontraba en medio de una batalla mental. Necesitaba apoyarla, ya no tenía posibilidades de acceder a este mundo de sueños y salvar a Maia, por lo que, lo único que puede hacer es utilizar el talento de los enanos para poder acceder rápidamente a las profundidades del bosque y rastrear a su enemigo.


    Amon desconocía cuáles eran los alcances de la mente, y si quería conseguir éxito en medio de una situación como esta, debía encontrar a Morfoe, si la chica caía en peligro, este ya no podría introducirse en aquella dimensión para salvarla nuevamente, todo había sido parte de la casualidad en aquel momento en que había ingresado al castillo y las flores tóxicas habían entrado en su sistema.


    Amon tomó su caballo y en compañía de un grupo de enanos, ha cabalgado al bosque, sentía que era momento de las prisas y si no, y toda su familia comenzó a despertarse nuevamente. El rey de la ira, cabalgad sin ni siquiera llevar armadura, sabía que necesitaba encontrar a Morfoe, y una vez que lo encontrara, lo haría pagar. Después de algunos minutos cabalgando, una búsqueda totalmente masiva, haría logrado encontrar un rastro de sus hombres, tras seguirlos, ha encontrado a todos muertos en el bosque, algo que lo dejó completamente devastado.


    Era momento de seguir los rastros del rey Morfoe, quien lleva a cabo una batalla campal en el mundo de los sueños, donde se encontraba atrapado junto a Alura. Esta había tenido un desempeño perfecto, no había permitido que aquel hombre la intimidara, no había permitido que le hiciera sentir miedo, simplemente disfrutaba de poder dominar sus poderes de una manera cada vez más absoluta.


    —Has mejorado mucho desde la última vez en que nos encontramos, hija. Ahora, es momento de que te demuestre realmente hasta donde llegan mis poderes. —Dijo Morfoe.


    Toda la realidad que los rodea, comenzó a encogerse, comprimiéndose de una manera absoluta mientras Alura sentía una presión en su entorno, sentía que el oxígeno le faltaba. Era un poder que nunca había sido utilizado por este hombre, pero la chica, confiando plenamente en sus habilidades, sintió que era momento de contrarrestar a que el daño, generando una onda expansiva que regresara todo hacia la normalidad.


    —Te ves impresionado, padre. Es que acaso no imaginabas que sería capaz de dominar mi potencial hasta ese límite. —Dijo la chica.


    El rostro del caballero efectivamente se veía realmente confundido, no imaginaba que su hija llegaría a conseguir una estabilidad total en sus poderes, era una amenaza para él, inclusive para ella misma, así que, es el momento de terminar el trabajo.


    Nuevamente, Morfoe se concentró, y haciendo uso de su poder máximo, había logrado hacer que Alura comenzara a levitar. Está totalmente impresionada, no sabía que su padre tenía la posibilidad de hacer esto. Flotaba por los aires sin poder controlarse ni concentrarse, y esto, comenzó a afectar la realidad tangible de Alura.


    La chica, tendida en el suelo de aquella caverna comenzó a despegarse del suelo, ya no sentía la gravedad, estaba completamente dominada por el mundo de la fantasía, así que, era posible que este fuese el fin de sus días. Amon había encontrado rastros claros del avance del rey, quien había intentado regresar a sus dominios, pero posiblemente se había desviado. Lo ubicó cerca de un lago, allí, había tomado una posición de meditación, y Amon no había dudado ni un segundo en correr hacia este lugar.


    Los enanos habían acordonado lugar, sabía que algo extraño podría pasar en cualquier momento, así que, habría que moverse con cuidado, Amon debía acabar con aquella locura de una vez sin importar que aquel hombre es el padre de la mujer que amaba.


    Alura comenzaba a elevarse por los cielos, y a medida que llegaba alguna altura cada vez más intimidante, el oxígeno comenzaba a faltarle. No podía hacer nada, no podía contrarrestarlo, era una muerte segura, ya que, cuando llegara al punto donde no pudiese respirar, moriría asfixiada por la presión. Pero nuevamente los planes de Morfoe se vieron interrumpidos por la acción de Amon, pero este, esta vez podía actuar directamente sobre su cuerpo.


    Al ver que tenía su armadura puesta, sabía que no podía hacerle ningún daño, lo único que podía hacer era tratar de despertarlo. Lo sacudió con fuerza, pateó la armadura, pero era imposible de afectarlo. Había cubierto rostro, sus manos, no había manera de penetrarlo, se había creado un escudo absolutamente blindado para evitar que alguien lo dañara en medio de aquel trance.


    La única manera de poder asesinarlo era lanzándolo al agua, y aquella armadura que era tan ligera, sólo tenía una debilidad, al momento de entrar al agua, se hacía tan pesada como el plomo más denso, así que, Amon, arriesgándose a sufrir la desaprobación de Alura, había decidido finalmente terminar con la amenaza más grande que había conocido.


    Tomó a Morfoe por la armadura y lo arrastró directamente a la orilla del lago, allí, lo dejó caer a las profundidades mientras este comenzaba a mostrar un comportamiento completamente extraño en la dimensión de los sueños.


    Alura comenzó a descender rápidamente, inclusive en la realidad, podía tocar el suelo. La gravedad comenzaba a actuar de forma natural, este no podía alterar la realidad de su hija. Mientras este se hundía en la profundidad del agua, en el sueño, comenzaba a ahogarse, algo que ya era inevitable. Ni que quisiera hacerlo, Amon podría extraer a Morfoe del lago, ya que, era tan pesado que ni el hombre con la mayor fuerza del mundo podría levantarlo.


    Para Alura no sería difícil aceptar el hecho de que su padre había muerto, no sentía nada de amor por él, no había una conexión sentimental con el que el proveedor que le habían cerrado de una manera totalmente y humana. Pero el hecho de ser el único con poderes similares a los de ella, lo convertía en alguien tan especial como la chica.


    Al ver como el rey de desplomaba en el suelo en medio del sueño y comenzaba desvanecerse, entendió perfectamente que había sido derrotado en la realidad. Alura escapó de aquel sueño y abre los ojos en busca de Amon, pero este no se encontraba en todo lugar. Experimentó un pánico tremendo, ya que, no sabía si había sacrificado su vida por ella.


    Cuando la chica salió rápidamente de la caverna en busca de los enanos, estos le explicaron que había abandonado el lugar en busca de venganza. Amon le había dado muerte al rey de una manera bastante poética, ya que, este había enviado sus hombres asesinar a su propio hijo y mujer de una manera bastante traumática.


    Cuando aquellos sujetos habían ahogado a su pequeño bebé de tan sólo algunos meses de edad, este imaginó que tarde o temprano tendría la oportunidad de darle un destino similar al responsable. Todo se había configurado para proporcionarle este momento a Amon, quien había ahogado al rey en aquel lago sin ningún remordimiento. Su personalidad había sufrido una transformación instantánea, ya que, aquella ira, odio, rencor y sentimientos oscuros que lo habían dominado durante tanto tiempo, habían comenzado a desaparecer gradualmente.


    Sentía su corazón libre de todos estos sentimientos, experimentaba una necesidad tremenda de correr hacia Alura y abrazarla. Había luchado tanto tiempo con este calificativo del rey de la ira, que ahora por primera siente que ya este sentimiento no se encuentra en su interior.


    Ha logrado liberarse de toda esa rabia que lo consume y lo había convertido en una presa fácil de sus sentimientos. Tras haber asesinado al responsable de tanto dolor, Amon puede recuperar nuevamente la cordura, esa que se desvanecía totalmente cuando el odio se apoderaba de él.


    Sólo puede darle cabida a un solo sentimiento en su mente, el amor profundo e indescriptible que siente por Alura. No tenía la menor idea de cómo explicarle a la chica qué era lo que había ocurrido en aquel lugar y posiblemente esta no aceptaría con facilidad la muerte de su padre. Amon quería volverla a ver, así que, en compañía de los enanos, había vuelto nuevamente a la comarca.


    Había informado a todos que el rey Morfoe había sido derrotado, los soldados que aún sobrevivían, dejaron caer sus armas, los aldeanos respiraron con tranquilidad y celebraron con felicidad. Ahora, era el momento de informarle a la princesa pesadilla, quien estaba completamente desesperada ante el hecho de no tener noticias de su amado.


    Cuando vio al corcel blanco cabalgar por aquellas tierras camino hacia la entrada del reino, la chica sintió una felicidad tremenda y corrió al encuentro de Amon, quien se lanzó de su caballo a tan sólo unos pocos metros de la chica, encontrándose con ella en medio de un abrazo que había sido tan esperado como su primer encuentro.


    —Ha terminado. La amenaza se acabó. —Dijo Amon.


    —Sí, lo supe cuando mi padre se desvaneció en medio del sueño. Casi muero... No imaginaba el mundo sin ti, si te había pasado algo. —Dijo Alura al abrazarse el pecho de este hombre.


    —Ya no tienes nada que temer. No volverás a esa torre nunca más y a partir de ahora serás absolutamente libre, libre para decidir si quieres estar a mi lado o continuar el camino sola.


    —No estoy dispuesta separarme de ti bajo ninguna circunstancia, me has convertido en tu mujer y justo a tu lado es donde quiero estar. Gracias…


    


    


    


  




  

    



    NOTA DE LA AUTORA


    Espero que hayas disfrutado del libro. MUCHAS GRACIAS por leerlo. De verdad. Para nosotros es un placer y un orgullo que lo hayas terminado. Para terminar… con sinceridad, me gustaría pedirte que, si has disfrutado del libro y llegado hasta aquí, le dediques unos segundos a dejar una review en Amazon. Son 15 segundos.


    ¿Porqué te lo pido? Si te ha gustado, ayudaras a que más gente pueda leerlo y disfrutarlo. Los comentarios en Amazon son la mejor y prácticamente la única publicidad que tenemos. Por supuesto, quiero que digas lo que te ha parecido de verdad. Desde el corazón. El público decidirá, con el tiempo, si merece la pena o no. Yo solo sé que seguiremos haciendo todo lo posible por escribir y hacer disfrutar a nuestras lectoras.


    A continuación te dejo un enlace para entrar en nuestra lista de correo si quieres enterarte de obras gratuitas o nuevas que salgan al mercado. Además, entrando en la lista de correo o haciendo click en este enlace, podrás disfrutar de dos audiolibros 100% gratis (gracias a la prueba de Audible). Finalmente, te dejo también otras obras que creo serán de tu interés. Por si quieres seguir leyendo. Gracias por disfrutar de mis obras. Eres lo mejor.


    Ah, y si dejas una review del libro, no sólo me harías un gran favor… envíame un email (editorial.extasis@gmail.com) con la captura de pantalla de la review (o el enlace) y te haremos otro regalo ;)


     


    Haz click aquí


    para suscribirte a mi boletín informativo y conseguir libros gratis
recibirás gratis  “La Bestia Cazada” para empezar a leer :)


    www.extasiseditorial.com/unete
www.extasiseditorial.com/audiolibros
www.extasiseditorial.com/reviewers


     


    ¿Quieres seguir leyendo?
Otras Obras:


    La Mujer Trofeo – Laura Lago
Romance, Amor Libre y Sexo con el Futbolista Millonario
(Gratis en Audiolibro con la Prueba de Audible)


    


    Esclava Marcada – Alba Duro
Sumisión, Placer y Matrimonio de Conveniencia con el Amo Millonario y Mafioso
(Gratis en Audiolibro con la Prueba de Audible)


    


    Sumisión Total – Alba Duro
10 Novelas Románticas y Eróticas con BDSM para Acabar Contigo
(¡10 Libros GRATIS con Kindle Unlimited o al precio de 3x1!)
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